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CRONICA PARLAMENTARIA. j

Despuea de un vivo tiroteo entre el 3r. Bala- i 
guer y el general Córdova, y de haber apoyado el | 
Sr. Becerra su correspondiente proyecto de ley . 
contra la pena de muerte por delitos políticos, se j 
volvió al manoseado asunto de la quinta de 40.000 
hombres, sobre cuyo punto es imposible decir mis 
que lo espuesto oportunamente por los Sres. Na- 
varrete, Nouvilas, Cisa y Olave.

F.l ministro de la Guerra hizo una recapitula­
ción general, y rectificaron largamente todos los 
oradores que hablan intervenido en el debate.

De todas las rectificaciones, la del general Nou­
vilas fué la más contundente, fundándose sobre 
todo en dos consideraciones importantes. Era la 
primera la falta de cumplimiento á la palabra em­
peñada, que el general Nonvilas comparaba dura­
mente con un robo hecho á las esperanzas de los 
pueblos; comparación dura, pero merecida. Era la 
otra el gasto material, la contribución pecuniaria 
que envolvía toda quinta; que teniendo en cuenta 
lo que importa la redención en dinero, los espe­
dientes, fraudes y sobornos, el general Nouvilas 
hacia subir, todo en junto, á cien millones de rea­
les, contribución onerosísima que gravita sobre el 
pobre pueblo. Asi y todo, el general Nouvilas cree 
que nunca habrá en el ejército disponibles arriba 
de 40.000 hombres de los 80.000 que paga la na­
ción.

Terminada, por decirlo asi, la discusión de la 
ley, ae entró furtivamente hasta cierto punto, en la 
grave cuestión de la revisión de las hojas de ser­
vicio, cuestión que promovió, sostuvo y discutió 
ámpliamente, con lucidez y brillo, el señor gene­
ral Gándara so pretesto de una alusión personal.

El Sr. Gándara trató en rigor tres cuestiones, á 
saber: obligaciones y deberes del ejército en la so­
ciedad, revisión de hojas de servicio, y pensamien­
to político á que obedece esta exigencia de la opi - 
nion.

El general Gándara cree que el ejército debe ser 
obediente, y no debe ni aun murmurar; cree que 
no hay justicia en la petición de la revisión, pre­
cisamente por haber demasiada justicia, esto es, 
por que casi todo el ejército se encuentra en situa­
ción muy parecida; y cree, por último, que esta 
petición obedece á un pensamiento político favo­
rable al partido alfonsista, á nuestro partido.

El señor ministro de la Guerra abundó en mu» 
chos puntos en la opinión del Sr. Gándara, y se es- 
tendió en consideraciones sobre la legalidad con que 
el gobierno separa de las filas y de los mandos de 
batallones y regimientos á muy distinguidos ofi­
ciales que no están conformes con la marcha del 
gobierno, facultad que nadie pone en duda; pero 
de aquí se infieren por de pronto estas conclusio­
nes; primera, que iio hay muchos oficiales distin­
guidos que no están conformes con la marcha de 
e.ste gobierno; segunda, que no tienen motivo pa­
ra quejarse los oficiales revolucionarios por haber 
sido despedidos de la.s filas del ejército en épocas 
anteriores, puesto que no estaban conformes con 
aquel gobierno y conspiraban, contra su autoridad.

El Sr. Olave estuvo tremendo y cáustico contra 
las carreras rápidas y los ascensos inmerecidos, y 
dirigió golpes acerados y certeros.

Nuestro digno amigo el Sr. Jove y Hévia reco­
gió admirablemente un hecho citado por el general 
Córdova, relativo á la guerra de la Independencia y 
á la junta suprema de Astúrias El Sr. Jove esplioó 
ei caso; hizo ver que uo tiebe ninguna similitud 
coa la anarquía actual; y elevándose eu grandes, 
aunque breves consideraciones, reseñó aquel acto 
beróico de declarar la guerra al capitán del siglo 
por un puñado de leales asturianos.

Por último, el Sr. Estéban Coilantes, aludido 
por el general Gándara, presentó la cuestión de la 
revisión de las hojas de servicio en estos sencillos 
términos.

1. ® La revisión no ha sido propuesta, ni inicia­
da, ni dirigida por nuestros amigos políticos, ni en 
un interés político; los iniciadores y principales 
mantenedores pertenecen á lo que genéricamente 
ae conoce con el nombre de amigos de la revolución 
de Setiembre.

2. ® Los escritores que principalmente sostienen 
esta medida no son escritores políticos, que perte­
nezcan esclusivamente á nuestro partido,

3. ® Si en esto hay lazo, ó pensamiento de par­
tido, vosotros, decía, habéis hecho el lazo y ha­
béis metido eu él las piernas; nosotros-lo mas que 
habremos hecho es apretar las cuerdas.

El Sr. Estéban Coilantes decía que cuando oia 
hablar sobre el ejército al general Gándara, al ge­
neral Morlones ó al ministro de la Guerra, se figu­
raba, al ver cómo se espresaban, estar oyendo al 
señor general Narvaez, y que este era el argu­
mento eterno que tenia que emplear;

«El ejército debe vivir separado de los partidos 
políticos: el ejército no debe mezclarse en política; 
el ejército debe ser obediente y no debe murmurar.a

¿No ha murmurado alguna vez el general Gán­
dara? ¿Salió S. S. del servicio que prestaba en pa­
lacio por algún infundado pretesto, ó por murmu­
rar contra el ministerio Sagasta?

El Sr. Estéban Coilantes manifestó que los que 
aquí han murmurado y han perturbado han sido 
ciertos generales con quienes sucede una cosa muy 
rara. Se les llama conspiradores y promovedores 
de alborotos militares; y, ó se dan por ofendidos, ó 
dicen que no tiene nada de estraño lo que han he­
cho, porque en esta tierra todos han conspirado, 
lo cual no es cierto; pero se levanta el Sr. Ruiz 
Zorrila á decir loa elementos con que cuenta para 
gobernar, ó á decirles que tienen las espadas en­
mohecidas, y entonces gritan; «¿Qué hubiera sido 
de vosotros sin esas espadas?» Con lo cual prueban 
que ellos son la causa de todas las perturbaciones;

y luego quieren, cuando mandan, que el ejército 
no murmure, ni pida la revisión de las hojas de 
servicio. |

«Con doce hombres de corazón, decía el general ' 
0 ‘Donnell que había trastornado la sociedad ente- ; 
ra» añadía nuestro amigo; y cuando iba á entrar i 
en otras averiguaciones, la campanilla presiden­
cial le cortó los vuelos y se dió por terminado este 
incidente, que será discutido con amplitud en la 
ley de la organización del ejército.

Hoy se aprobarán los artículos, discutiéndose 
algunas efftnieudas.

SENADO.
Después de varias preguntas del Sr. Rojo Arias, 

una de ellas relativa al pago del clero, por no per­
der su costumbre de hablar de él, se entró en la ór- 
den del dia consumiendo el Sr. Benot el primer 
turno en contra de la totalidad del oarnsaje.

El discurso del Sr. Benot ocupó la mayor par­
te de la sesión de ayer, fatigando considerablemen­
te á la Cámara, y fatigándose el orador, pues tuvo 
que pedir algunos momentos de descanso. Verdad 
es que habló con tal calor en algunos momentos y 
sobre todo al ensalzar las ideas republicanas, que 
no es estraño lo tomase con tanto empeño.

Mucho debió molestar el orador á los ministros 
que ocupaban el banco ministerial con el recuerdo 
de sus promesas que tan mal han cumplido, y al 
decirles que hace poco no eran mas que «chusma 
y plebécula hedionda» y que en el momento que se 
acerearon á los republicanos fueron poder.

Tuvo momentos en que criticó á los radicales 
con bastante gracejo. Según declaración del mis - 
mo gobierno, decía el orador, para que España se 
convierta en una Jauja no hace falta mas que ór- 
den, reposo, administración y justicia. El sarcasmo 
no podía, en verdad, ser mas cruel.

Hablando de la cuestión religiosa citó el Sylla- 
bus, interpretándole y comentándole á su manera; 
asi es, que sus consecuencias fueron completamen­
te desacertadas y erróneas. No hay nada mas cier­
to ni ,mas completamente aceptable que cuanto 
contiene el SyUabus', pero por desgracia, la mayor 
parte de los que hablan de él, ó no lo entienden ó 
no saben lo que dice.

Donde se esteqdió mas el orador fué en lo rela­
tivo á Ultramar haciendo una descripción muy 
patética de los fiisilamieutos allí verificados. Lla­
mó á Dulce doctrinario por temperamento, dicien­
do que el actual ministro de Ultramar había decre­
tado algo mas grave que aquel; puesto que el pri­
mero confiscó los bienes de los rebeldes, siempre 
que hubiese pruebas de que lo eran, mientras el 
segundo lo hacia solamente por sospechas.

y después de disourrir largo tiempo sobre la 
deuda de Ultramar y de formular severos cargos 
contra el Banco y los voluntarios de la JHabana, 
concluyó por decir, coa la mayor formalidad, que 
el discurso de la Corona, en lo relativo á esía cues­
tión, no debía contener mas que estas palabras: 
«Cubano^, tomad vuestros derechos, deponed las 
armas y abracémonos como hermanos.»

Con esto creyó que había planteado la felicidad 
de Cuba.

En resúmen: el discurso del Sr. Benot fué can­
sado, si bien gracioso y oportuno en determinadas 
ocasiones.

El Sr. Eraso, de la comisión, principió á con­
testarle en un correcto discurso; pero como al poco 
rato se levantó la sesión quedando en el uso de la 
palabra para hqy,*n)añaaa nos ocuparemos con 
mas estension de él,

INTELIG NCIAS-

Hace tres dias y con motivo de las declaracio - 
nes que habla hecho el Sr. Pí y Margall en la sesión 
del 15, celebraron con él una conferencia algunos 
individuos del directorio republicano. Se dijo que la 
discusión habla sido borrascosa y que habla predo­
minado la opinioii mas exagerada; la contraria á la 
sostenida en el Goqgreso por el Sr. Pí y Margall, 
de quien es sabido que anatematizó el movimiento 
del yerrol,

Al dia siguiente, anteayer, se celebró otra re - 
unión de las dos minorías republicanas, según La 
Discusión, para discutir y resolver si se habían de 
aprobar óno las declaraciones del Sr. Pí y Margall. 
Después de un debate mas reposado que el del dia 
anterior, tal ve;s á coqseouencif^ de la noticia de l)q- 
ber acabado lodeljFerrol, se acordó aprobar y apro­
bó por casi unanimidad la declraoion de aquel se­
ñor diputado: todo por efecto de las circunstancias.

Se dijo drsde el segundo dia de la insurrección, 
y tal vez fuese una suposición maliciosa, que entre 
los diferentes proyectos que se ha oían ideado para 
combatir la insurrección, l^abia parecido mejor el 
de emplear el sistema, sin duda recordado ó apun­
tado por algún perfecto conocedor de todos los sis­
temas de ataques de plazas, de Filipo de Macedo- 
nia, que siempre y únicamente preguntaba si po­
dría entrar en la plaza un mulo cargado y no de 
carbón. Posteriormente ha dicho un periódico re­
publicano, sorprendido y con razón delainesper/ida 
fuga de los insurrectos, que en el Ferrol ha debido 
de haber algo que se parezca á una gran de­
fección.

Finalmente, otro periódico y La Corresponden- 
da  lo copia sencillamente; duplicando la biografía 
del jefe principal de los sublevados, desliza la idea, 
ó mas bien, el recuerdo de que eu 1848 recibió vein­
tidós mil duros como indemniíacion de perjuicios 
por haber entregado su partida ó pasádose con ella 
alas tropas de la reina. Por lo que pueda valer, 
otro periódico dice ayer que al escapar del arsenal 
el coronel Pozas, Un insurrecto le disparó un tiro, 
y qúe no se sabe si está ó no herido.

La versión mas general es la de que los repu­

blicanos de Madrid, incluso el Directorio, no tenia 
participación ni aun noticia anticipada de lo suce­
dido en el Ferrol, y que fué una-calaverada, un he­
cho aislado, de la esclusiva responsabilidad de sus 
autores. La aprobación dada álas declaraciones del 
Sr. Pí y Margall viene á confirmar solamente esa 
versión como la más exacta y verdadera. El gobier­
no de quien se había dicho haber celebrado algunas 
conferencias con los republicanos, quedó muy com­
placido de lo dicho por el Sr. Pl, y de la conducta 
observada por el Directorio.

Aunque tratando de otro asunto, decía ayer un 
colega que los republicanos trataban de presentar 
la acusación contra el ministerio Sagasta-Romero 
Robledo, y que al efecto habían conferenciado con 
algunos con algunos diputados radicales; pero que 
estos no habían creído conveniente contraer com­
promiso sin contar con el Sr. Ruiz Zorrilla y com­
pañeros de ministerio, habiendo quedado en dar 
contestación en todo el dia de ayer.

Como se vé, reina la mas envidiable armonía, y 
una inteligencia poco menos que de compadres en­
tre republicanos y radicales; los primeros protestan 
de sus propósitos de no salirse de la mas estricta 
legalidad y condenan todo acto de insurrección de 
los intransigentes; consultan además con el go­
bierno si le parecerá bien ó le parecerá mal lo de 
la acusación; y por su parte el ministerio se mues­
tra muy content o y complacido con esa actitud, 
con esa campaña pacífica de los republicanos, y se 
obliga, por lo visto, á una reprocidad de servicios.

¿Qué mas puede pedirse? Los diarios radicales 
aseguran que se completará la revolución sin que 
el gobierno tenga motivo alguno para retroceder; 
y los republicanos dicen que ya no se puede pedir 
mas libertad; que es una insensatez, y poco menos 
que una insigne iniquidad, atacar á un gobierno 
tan paternal y que con tanto entusiasmo y acierto 
dirige los acontecimientos, para que se llegue, sin 
violentar el paso, á la República, entregando el po­
der al Directorio, como se pudiera dar á un em­
pleado posesión de su destino.

A este propósito se dice que en la primera re­
unión de los republicanos con el Sr. Pí y Margall, 
éste, insistiendo en sus declaraciones de la noche 
anterior, y esplicando la causa de haberlas hecho, 
había manifestado su profundo convencimiento de 
que la situación iba irremisiblemente á los repu­
blicanos, y que para este caso previsto debían pre­
pararse y robustecerse, condenando toda insurrec­
ción antes de subir al poder, para condenarla con 
mas autoridad después de haber subido.

¿Quien está en lo cierto, mas en lo firme; el se­
ñor Ruiz Zorrilla y sus radicales, al creer que los 
republicanos han de servirles de mano para sacar 
del fuego la.s castañas; ó los republicanos al reirse 
de los radicales, cu¡?ndo imaginan que han de ser 
eternos con su monarquía? Si se fuese á apostar, 
de seguro que no habría quién arriesgase su dinero 
en favor de los radicales: todo induce á tener por 
cierto que la situación se inclina y cae desplomada 
del lado de la república; si antes no hay algún su­
ceso que á unos y otros ios deje iguales,

Y entretanto ¿qué dice D. Amadeo? ¿Sabe Ó no 
sabe lo que pasa? ¿Está ó no contento con ese pac­
to tácito entre los republicanos y los radicales? 
¿Cree que aquellos se van á hacer realistas, ó ha 
llegado á sospechar que el dia menos pensado se 
encuentre declarado cesante por los dictadores? Di­
cen que ha felicitado al Sr, Sánchez Bregue por 
su toma de Sebastopol- lo que falta es saber si el 
Sr. Sánchez Bregue ha encontrado en el Ferrol 
motivos para no felicitar muy ardientemente á don 
Amadeo. En fin, allá veremos.

ACUSACIONES GRATUITAS.

No en balde anunciábamos ayer que el desca­
labro de la sublevación del Ferrol Jiabia de dar por 
resultado que se procurase echar el muerto, como 
vulgarmente se dice, á otro partido que no fqera 
republicano.

En efecto, ya íü  ímpardaí, tomando por pre­
testo unas palabras de una carta del Ferrol, que 
publica un periódico carlista, La Paz de Lugo, en 
que se decía que unos gritaban en el Ferrol jViva 
la república! y otros ¡Viva D. Alfonso! pide quesie 
haga la luz por completo en el asunto , y en tono 
de sorna pregunta sino \ea parece asi á los perió­
dicos tpoderadoa.

Nosotros deseamos mas, mucho mas todavía 
que el colega ministerial; que se haga la mas com­
pleta luz en este asuato, que se ponga en claro 
todo cuanto ha pasado, antes y después de la sq- 
blevacioo en el Ferrol; que se sepa á qué se atribu­
ye la inesperada huida y dispersión de los que eu 
ella tomarcu parte; y para ayudar á B l Impardal 
en sus pesquisas, y para que de ello saque las de­
ducciones oportunas, á continuación insertamos 
un párrafo de un periódico republicano de Barce­
lona, cuyo testimonio debe ser irrecusable á los 
ojos de todas las personas desapasionadas, mucho 
mas si se compara con el que ha servido de pretes­
to á E l Impardal para lanzar sobre nue.stro par­
tido solapadas acusaciones, acusaciones que por lo 
demás esperábamos, seguu indicamos ayer, y que 
por Jo absurdas, ni siquiera nos tomamos el traba­
jo de contestar.

Vea ahora Impardal lo que dice el Diaria 
de Barcelona del jueves, con referencia á los pe -

republicanos Gatalufía y La Indepen- 
denda, y luego haga los comentarios que su buena 
fé le sugiera.

No apelamos á declaraciones de periódicos de 
distinto color político, como lo son los carlistas 
respecto á los moderados, sino á los mismos perió­
dicos republicanos. Después de esto, insista El Im - 
pardal en sus aventurados juicios y embozadas 
recriminaciones. Les hombres honrados de todos

los partidos juzgarán. Por lo demás, repetimos 
que deseamos ardientemente que se abra una infor­
mación sobre los sucesos del Ferrol, lo cual nos 
pondría en el caso de saber cosas muy buenas.

Hé aquí lo que di-e el Diario de Barcelona:
eB l Cataluña, cuyo número de la mañana no recibi­

mos, en su edición de la tarde publica un artículo diri­
gido á La Independencia, en el cual dice que hoy como 
ayer está con el Directorio, y después de censurar que 
las corporaciones del partido, provinciales y locales, in­
feriores en categoría al mismo, prejnzgaran la cuestión 
de los sucesos dei Ferrol, añade:

«Lo que sí nos ha dolido ha sido ver inferir injurias y 
acalumnias á nuestros correligionarios, á nuestros ami- 
ixgos políticos, dignos por este solo hecho, de considera- 
»cion y respeto. «Y esto lo hemos sentido tanto mas, por 
»cuanto no es cierto que en esta no existiesen antecedentes 
»de la sublevación que en estos momentos tiene lugar. 
»¿Es ó no verdad que existe en ésta caria de un racono- 
acido republicano anunciando la inminencia dal movi- 
amiento? Pues esta noticia, que ha llegado á nuestros 
aoídos ¿cómo uo llegó á los de La Independencia y  á la 
ade los miembros de los Comités?»

Escrito lo que antecede leemos en La Igualdad 
de ayer, de la que tomamos lo siguiente, abste­
niéndonos de todo comentario; pero recomendando 
su lectura á B l Impardal, como dato para la ave­
riguación que desea.

«Ayer causó general y profunda sorpresa el estraor- 
dínario de la Oaceta con los telégramas anunciando la 
entrada de las tropas en el arsenal del Ferrol, de que di­
mos cuenta en nuestra edición de provincias, y que ha- 
llarátk nuestros lectores con mas detalles en el estracto 
de la sesión de Córtes.

Los insurrectos contaban con grandes elementos de 
resistencia: al tomar anteayer la ofensiva mostraron 
que tenían ánimo resuelto para la lucha; las fuerzas de 
que disponía Sánchez Bregua eran insuficientes todavía 
para atacar pesiciones tan formidables como las del ar­
senal. ¿Cómo los sublevados, en vez de defenderse de­
trás de buenas fortificaciones, han preferido esponerse á 
los riesgos de una borrasca deshecha los unos, y han 
emprendido los otros una retirada donde han de sufrir 
en campo abierto los ataques de fuerzas que cada dia 
han de ir engrosando?

Algo grave, algo anómalo ha ocurrido en el Ferrol, 
que hace inesplicable este desenlace súbito. Todos se 
deshacen en conjeturas: se habla por unos de envió de 
grandes sumas al Ferrol;se cree por otros que se mandó 
telegráficamente á Sánchez Bregua que informara á los 
insurrecto^de la actitud hostil de la minoría republica­
na; se dice por muchos que solo la traición de algunos 
jefes de aquel movimiento puede esplicarlo todo.

Que ha me liado alguna horrenda trama en este 
asunto, parece indudable. Los hechos lo dirán pronto, 
y á ellos debemos esperar para no incurrir eu injustas 
apreciaciones ó infundados juicios.»

SUCESOS DEL FERROL.

Según telégrama del coronel Salamanca, solo 
quedan ya con Pozas y Montojo 30 hombres. El úl­
timo va enfermo. Han sido hechos prisioneros 70 
con armas, huyendo el resto en diferentes direccio. 
nes, y haciendo por lo tanto difícil la perse­
cución.

En el ataque de la caballería á los rebeldes re­
sultaron un soldado muerto, dos heridos y dos con­
tusos y un caballo muerto. Si ataque no dió todo 
el resultado que era de esperar, por haberse retra­
sado la infantería unas dos horas á causa de la di­
ficultad del desembarque.

La columa alcauzó, batió y dispersó por tres • 
veces á los 500 fugitivos, hasta dejarlos reducidos 
á los 30 que hemos dicho.

Cuatro columnas combinadas han salido hoy 
para Moufero, Betanzos, Cabeiro y Erines, en per­
secución de Pozas y Montojo, que, según noticias, 
se han separado y andan á la desbandada.

En el ataque del cuartel de Batatlones el te­
niente de infantería de Murcia Sr. Roj, recibió una 
fuerte contusión en el pecho, de la cual ha falleci­
do. Bl teniente de navio Sr. Domenge fué herido en 
el mismo ataque, aunque levemente.

Algunas de estas noticias están confirmadas 
por ios telégramas leídos ayer tarde en el Senado 
por el ministro de Fosento, que dicen así^

«Ferrol 17 Octubre (6 tarde).— Almifiiatra de la Guer­
ra el capitaa general.—Seguu datos uue acabo de recí.- 
bir, asciende á 800. el número de insurrectos apr ehendi­
dos, algunos de ellos presentados, que se hallan en la 
B'scollera del arsenal, sometidos al consejo de guerra
Tengo nombrados doce flscal^d para instruir los proce­
dimientos, y los iré Aumentando á medida que las nece­
sidades del Servicio me permitan disponer de mas ofi­
ciales.

Puentedeume 17 Octubre (8 -45 noche).—üoronel Sa­
lamanca al ministro de la Guerra.—Desde mi telégrama 
de esta mañana, sin descanso ni raciones, dejando las 
mochilas en un caserío, seguí al enemigo, alcanzándole 
tres veces basta perder la pista en el espeso monte so­
bre ia colina de Cabrero, y á 30 hombres con Pozas y 
Montojo, enfermo, de los 500 que fueron cargados por 
cazadores de Galicia; he cogido 70 prisioneros armados 
en su mayor parte y regresado, por ser imposible se­
guir En el ataque de la caballería ha habido un soldado 
muerto, dos heridos y dos contusos, un caballo muerto 
y dos heridos. No hubo resultados importantes en la 
carga, á pesar dpj arrojo de la caballería, por haber tar­
dado cerca de dos horas la infantería, por dificultades 
en su embarque en el arsenal y de salida del remolcador. 
Sigo mañana y aviso comandantes militares Betanzos y 
Lugo. Mañana se) recogerán los dispersos vistos, pero 
no seguidos hoy por coger cabecillas.»

Concluiremos esta breve reseña completando 
los apuntos biográficos que se han publicado res­
pecto al brigadier Pozas, jefe de los insurrectos del 
Ferrol, tomándolos de un diario de Barcelona, que 
dice así:

«Pozas, siendo sargento dal escuadrón de cazadores 
de Montaña, se pasó á los carlistas que operaban en el 
P.madés, y su deserción se atribuyó á errores da cuen­
tas que tuvo con la caja. Después de haber entregado 
su partida, en 1848, mediante una indemnización de 
perjucios de 22.000 duros, según se dijo en las Córtessu 
Asistente la envenenó echándole arsénico en la comida.

Esto su c^ ló  estando en Tarrasa, y  fué fortuna para él 
que el asistente, para asegurar el golpe, le echó el v e ­
neno en cantidad escesiva, por lo cual obró como emé- 

I tice. Los vómitos que esto le produjo, y  la circunstan - 
' cia de haber desaparecido el asistente, le hizo sospechar 
) el enveaamiento y acudir al remedio. No obstante esto 
! estuvo enfermo ó delicado bastante tiempo y  siempre 
: ha tenido mal color.—Cuando se hizo republicano á 
! los que le recordaban su deserción á los carliataa les de- 
i cia, que se habia pasado porque los liberales no eran 
. bastantes liberales para él.

La persoHa que nos dá estas noticias dice que le pa­
rece recordar, que mientras andaba oculto y conspiran­
do en tiempo de la unión liberal, se casó en Barcelona, 
y que antes habia entrado á heredero de la casa Pozas 
del Vallés.»

Las noticias referentes á la insurrección carlista 
han sido esto.? dias muy escasas y de poco interés, 
sin duda porque la atención pública estaba fija en 
los sucesos del arsenal del Ferrol, y las autoridades 
de las provincias se ocupaban y se preocupaban 
mas de lo que podía sobrevenir en las capitales que 
de lo que sucedía en los campos.

Lo peor del caso es que terminada felizmente la 
insurrección roja, la intranquilidad crónica en que 
vivimos sigue su majestuosa marcha, así como los 
carlistas en Cataluña continúan paseándose por 
donde les parece, sin que las tropas que los persi­
guen logren alcanzarlos.

La broma se va haciendo un poco larga, é inter­
minable aquel famoso plazo de veinte dias puesto 
por el general Córdoba, que lleva trazas de elevar­
se al cuadrado y aun al cubo.

Algunos jefes carlistas han tenido una junta eu 
Dax para tratar de los medio.s de dar nuevo impul­
so al movimiento de las Provincias Vscongadas, 
levantando de nuevo aquel país. Esa esperanza 
sostiene el entusiasmo de los carlistas de Cataluña; 
pero ni la gente del país se muestra dispuesta á 
correr nuevas aventuras, ni encuentran recursos 
para emprender de nuevo la campaña.

El único encuentro de que tenemos noticia ha 
sido en San Boy de Lloverás, donde el comandan­
te de cazadores de Bejar, D. Eduardo Sánchez Bue­
no, sorprendió dias pasados á la facción mandada 
por 7ila de Prat, á la cual dispersó, haciéndola 
abandonar el pueblo y apoderándose de su.s ar­
mas, municiones y otros efectos, no pudiéndose 
apreciar sus bajas por la oscuridad de la noche. 
Además impidió que sacaran al ayuntamiento los 
8.000 rs. de contribución que habia impuesto el re­
ferido cabecilla.

Según dice La Epoca han entrado 16 carlistas 
en San Mateo, considerado comó la capital del 
Maestrazgo. Los mandaba el Rull de Alcalá, y en 
San Mateo permanecieron desde por la mañana 
temprano hasta las dos de la tarde; recogieron to­
das las armas, soltaron algunos presos é hicieron 
algunos reclutas.

•— " ' ............_ .,
Parece que á consecuencia de la imprudente 

frase del presidente del Consejo de ministros, hasta 
la célebre espada de Bernardo se ha dado por 
ofendida. Lagartijo, Frascuelo y Cayetano, consi­
derados en el mundo tauromáquico como primeros 
espadas, protestarán en la primera corrida contra 
tan inmerecida agresión. Los oradores de mas ta­
lla de ambos Cuerpos colegisladores piensan pedir 
la palabra para una alusión personal. La espada, 
que pn el tresillo es el naipe de mas importancia y 
que hasta ahora era reservada en los arrastres de 
malilla, está dispuesta á hacer un renuncio antes 
que dejarse arrastrar por el basto: El pez espada 
piensa olavar la suya en la quilla del primer buque 
acorazado que se haga á la mar, para probar que 
hay espadas que no se oxidan en las profundidades 
del Océano. Por último, las espadas de los genera­
les aludidos, ó los generales de las espadas aludi­
das, deben hacer una manifestación pacifica contra 
el presidente del Consejo de ministros para conven­
cerle de que no siempre la espada es un arma 
Manca.

Hechos como el siguiente que denunciamos, no 
deben ser desatendidos por el ministro de la Guer­
ra, quien suponemos examinará el caso con la de­
tención debida para remitir la correspondiente nota 
á las Córtes.

Nos referimos al Sr. D. Constantino Vázquez y 
Rojo, que es, á nuestro entender, fiscal de guerra 
en situación de reemplazo en la Coruña, y por lo 
tanto, tiene un empleo incompatible con la dipu­
tación.

Además, á este señor se le concedió ia gran 
cruz de Isabel la Católica por la visita de D. Ama­
deo á aquella provincia, de donde era gobernador; 
y como, según todos los datos indican , e.sta gran 
cruz le fué concedida después de su elección de di- 

I putado, de ningún modo puede sentarse en los 
bancos del Congreso.

La Discusión que ha sido hasta hace poco el 
porta-estandarte de ia benevolencia, se encara con 
los benévolos y les dice, llena de santa indigna­
ción:

«¡Que el interés del partido exija la complacenci a 
Error, profundo error, lamentable error. Ante.s qne el 

j interés del partido, está el interés d é la  justicia; antes 
¡ que la necesidad de sostener al gobierno, está la necesi­

dad de sostener la verdad; antes que tratar de ponerse 
de acuerdo con el partido, está la imperiosa necesidad 

de ponerse de acuerdo con la conciencia; antes que la 
salvación transitoria de nn gabinete, está la salvación 
de la propia dignidad, la salvación de la propia honra 
política.

Hoy, para aprobar el proyecto de reemplazo, pide el 
gobierno á ios diputados da la mayoría que prescindan 
de sn conciencia y que den su voto; mañana lea pedirá 
que se olviden de sus compromisos y voten otra iniqui­
dad, y los diputados votarán con el gobierno, y este no 
tendrá freno que le contenga, ni temor que le acobar»
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de, ni miedo que le arre iré, y la comolaceneia será la I 
causa de su ruma j  el cómplice de sus desaciertos. j

Y así se aprob iráu todas las iniquidades, pues ya se | 
está en camino de aprobar une.

Basta de clemencia, porque si tuviéramos la nece­
saria entereza no tendriamos los actuales ejemplos.»

Parece que se formaliza la de lo acusación 
contra el Sr. Sa^asta y compañeros de ministerio.

El periódico La Prensa dedica h tan escabroso 
asunto las líneas que sigruen;

«El dictador Sr. Pi y Margal!, que de esta manera 
le califican eus correligionarios por su deseo de dominar 
en todas partes, reunió por citación á loa señores <ril 
Berges, Moreno Rodríguez, conde de Toreno, Soriano 
Plssent, Rivera, Fernandez da las Cuevas y Fiol. con el 
fin de conseguir de ellos prestasen sus firmas para aeu - 
sar á nuestro amigo el Sr. Sagasta, y los ministros que 
con él lo fueron últimamente. El Sr. Conde de Toreno se 
excusó delicsdamente á prestar su firma para la propo - 
sicion; reivindicando para sí y para sus amigos la mas 
completa libertad de aec'on. De los que renresentaban al 
partid.) radical, parece que uno se manifestó dispuesto 
á secundar los cá’cnlos desinteresados d élos federales; 
pero ninguno se comprometió formalmente hasta confe - 
renciar con los jefes de los partidos.

Eo resúmen; si la acusación se presenta, la defenderá 
en el Congreso el Sr. Fernandez Cuevas, y será fiscal 
acusador en el Senado, el Sr. Rojo Arias.

¡Mentira parace!
Nosotros deseamos que esto suceda porque es la me­

jor manera de probar la inocencia de nuestros ami?es, 
y la deslealtad, la calumnia y la hipocresía de los hom­
bres de la chusma.»

partidarios de Gambetta de destruir k un funcio 
nario de la buena reputación de M. de Tracy.

Dicese en París que habiendo consultado mon- 
sieur Tliiers con M. Odilon Barrot los proyectos 
constitucionales que aquel tiene eu embrión, el an­
tiguo amigo del presidente de la República no se 
ha manifestado de acuerdo en algunos puntos con 
las ideas de M. Tbiers.

Parece que M. Odilon Barrot ajoge favorable­
mente ei proyecto de crear una segunda Cámara; 
pero no a.'í el nombramiento de un vicepresidente, 
que no considera libre de ciertas graves dificul­
tades.

Ayer recibimos el Cronista de Nueva-York 
correspondiente al 28 del pasado Setiembre, en el 
que encontramos bajo el epígrafe de A larma el 
siguiente sustancioso suelto (estilo moderno de 
Imparcial) cuyo contenido recomendamos á los se­
ñores ministros de Ultramar y de la Guerra, pa­
trocinadores de la administración de Puerto- 
Rico:

<íRl Cronista cumpliendo con lealtad su obligación, 
tiene hoy la de advertir al gobierno de Madrid que la 
actual administración de Puerto Rico está siguiendo 
una marcha desastrosa, y que si no se cambia antes de 
mucho, podrá poner en grave riesgo, euando menos, el 
prestigio de nuestra dignidad en las Antillas espa­
ñolas.»

Ayer se recibieron por la vis de los Estados- 
Unidos los siguientes telégramas de Cuba;

«Habano 30 de Setiembre.—La Caceta publica un 
decreto del intendente, confiscando una factura de mer­
cancías, perteneciente á la casa de Oehoa, Dama y com­
pañía, que hicieron una entrada falsa y trataron luego 
de sacar fraudulentamente lo.s efectos de la aduana.

No se sabe cuándo saldrá la Arapiles.
El vómito ha desaparecido casi por completo. Los 

pocos casos que hay son muy benignos.
Habana, vía Cayo Hueso 2 de Octubre.—Dos cañone­

ras y el vapor Manuela salieron el lunes de Santiago de 
Cuba en busca de un vapor sospechoso que se vió por la 
costa.

La nueva línea militar de defensas (trocha) principia 
por el Norte en la bahía de Nuevitas y termina en el 
Jobabo, en la cos'a del Sur.»

Parece que el principe Napoleón trata de pre­
sentar una demanda contra el ministro del Inte­
rior por daños y perjuicios. La dificultad que ha­
llamos para ello, es si podrá legalmente el prínci­
pe demandar al ministro ante los tribunales como 
lo ha hecho ante el Consejo de Estado.

No hay duda que si en estado de sitio la autori­
dad podia obligar al príncipe á abandonar los de- 
partamento.s regidos por la ley militar, legalmen­
te DO podia hacerlo salir de Francia; y si hubiera 
pedido amparo y protección á cualquiera autori­
dad, en nn territorio eu qtie imperase el estado es- 
cepcional, no le hubiera sido difícil hallarlo, y el 
decreto del ministerio habría quedado anulado, si 
M. Víctor Lefrane no hubiese encontrado auxilia­
res poco escrupulosos que han da lo á sus órdenes 
un valor que no tenían.

Así se espresa un periódico, cuyas opiniones 
no son bonapartistas.

La verdad es que la espulsion del príncipe Na­
poleón, sin el menor asomo de motivo que la jus­
tifique, ha cansado profunda indignación en la 
prensa independiente de Francia, y especialmente 
en !a inglesa, cuyos principales órganos condenan 
nnánimemente la conducta del gobierno francés.

La Liberté publica una protesta de Maurice 
Richard, en cuya casa fué arrestado el príncipe 
Napoleón y su esposa y conducidos á la frontera 
suiza, protesta que ha puesto el referido M. Ri­
chard en manos del presidente de la República, á 
quien va dirigida, y que no reproducimos porque 
no se refiere á ningún hecho de que no tengan co­
nocimiento nuestros lectores.

El asunto de la espulsion del príncipe Napo­
león acaso adquiera mayores proporciones de l&s 
que el gobierno francés deseara,

El alcalde de Nancy llegó á París el miércoles 
en solicitud de una audiencia del presidente de la 
República, habiendo sido recibido por M. Barthe- 
lemy Saint Hilaire, á quien la autoridad munici­
pal de Nancy hizo presente las vejaciones de que 
son objeto sus administrados por parte de los pru­
sianos cada vez que llega un periódico francés con 
algún artículo patriótico.

La modificación ministerial de Francia parece 
aplazada. Atribúyese á que el ministro actual del 
Interior, M. Víctor Lefrane, ha manifestado su de­
seo de contestar á las varias interpelaciones que 
deben hacerse en la Asamblea sobre la política in­
terior durante el interregno parlamentario.

El 14 del corriente falleció en Berlín el príncipe 
Alberto de Prusia. Con este motivo se esperaba en 
aquella capital al emperador Guillermo el 16, pro­
cedente de Bailen.

Los funerales del príncipe, al decir de la Gace­
la de la Cruz, se verificarán hoy en la catedral.

El príncipe Alberto (Federico Enrique), herma­
no del emperador actual de Alemania, nació en 
1809. Fué sucesivamente general de caballería é 
inspector de división del ejército prusiano, é inves­
tido después con varios mandos honorarios, entre 
ellos con el de la Pequeña Rusia, según las tradi­
ciones políticas y militares del Norte de Europa.

La Provinee, diario de Burdeos, publica una 
carta á los electores del candidato bonapartista, 
M. Foreade de la Roquette, en que, después de es- 
presar su agradecimiento al gran número de indi­
viduos que con insistencia le han ofrecido sus vo­
tos dice que acepta la lucha en el nuevo terreno 
á que se le provoca (en el de la libertad de comer 
cío), con tanto mas gusto, cuanto que el partido re 
publicano moderado ha sido vencido en los escru­
tinios preparatorios de la elección. «Mi candidatu­
ra, dice M. de Foreade, está hoy frente á frente al 
partido radical, que coloca á-la República por en­
cima de la Francia, y ú la revolución por encima 
de la República.

Ningún gobierno sério es posible en tanto que 
los jefes revolucionarios, pusilánimes ayer, animo­
sos hoy, provoquen desórdenes para librarse de sus 
consecuencias.

Ni siquiera los crímenes de la Commune les 
han iluminado, y continúan escitando las malas 
pasiones contra la sociedad actual, contra esta so- 
ciedad basada en la igualdad ante la ley, en la di­
visión de la propiedad y en los derechos del pueblo.»

La prensa imperialista asegura que la elección 
de M. Foreade de la Roquette no es dudosa, y que 
el valiente campeón de la causa imperialista toma 
rá asiento en los escaños de la Asamblea.

En vista de las acusaciones que los radicales 
del departamento de Saboya han lanzado contra el 
prefecto M. de Tracy por pretendidos abusos de au­
toridad, este funcionario se ha visto en la necesi­
dad de presentarse en París para defenderse de los 
cargos que se le han hecho.

Parece que M. de Tracy no se muestra muy sa­
tisfecho de la acogida que ha merecido del gobier­
no, y no falta quien asegura que no volverá á ocu­
par su puesto.

Nos parece inverosímil esta noticia, tanto por­
que la conducta observada por el prefecto de Sa­
boya en la cuestión de la propaganda radical en 
su departamento se ajustó á las instrucciones del 
ministro del Interior, cuanto porque no supone- 
píos que M, Thiers trate de dar la satisfacción á los

Un diario de Florencia, la IVazione, dice saber 
por muy buen conducto, que la cuestión de las mi­
nas de Laurium se arreglará gracias á los buenos 
oficios de las potencias amigas.

Con este objeto, se espera en Roma, procedente 
de Lóndres y París, al ex ministro griego M. Va- 
laoritis.

Según la Agencia Havas. Rusia es la potencia 
que mediará entre la Grecia y las otras dos nacio­
nes interesadas Francia é Italia.

Ha terminado la huelga de los cocheros de Niza, 
por medio de un arreglo amistoso de estos con los 
dueños de carruajes.

El 16 ya circulaban los carruajes por la ciudad.

El Daily Telegraph de Lóndres anuncia, bajo 
la fé de un telégrama de París, que el dia 15 cele­
bró una conferencia con M. Thiers el embajador de 
Francia en Inglaterra M. de Harcourt, quien debió 
seiir el dia siguiente para Lóndres á fin de firmar 
el tratado de comercio.

La califica de odiosas inven­
ciones las noticias publicadas por varios periódicos 
anunciando un cambio en la política de Prusia en 
Oriente, á consecuencia del nombramiento de M. de 
Ken lell para el cargo de embajador de Alemania 
en Constantinopla.

Un telégrama de Viena recibido por el Daily 
Nems de Lóndres, dice, que según avisos de Cons 
tantinopla, el príncipe de Montenegro ha enviado 
por telégrafo esplicaciones sobre los choques que 
han ocurrido entre turcos y montenegrinos, ofre­
ciendo castigar severamente á los culpables

Este telégrama ha producido una favorable im­
presión en la Puerta.

EXPOSICION AL CONGRESO-

Nuestro distinguido amigo el señor conde de Toreno 
ha tenido el gusto de recibir, acompañada de una aten­
ta carta, la bien escrita y sentida esposicion que i con­
tinuación insertamos, presentada ya al Congreso de los 
diputados. En ella loa esclarecidos prelados que la sus­
criben reclaman contra el proyecto de ley sobre arreglo 
del culto y clero, presentado por el ministro de Gracia 
y Justicia.

Recomendamos la lectura de este notable documen­
to, que tanto á nosotros como á todos los católicos es­
pañoles no puede meaos de interesar vivamente:

AL CONGRESO.
Los prelados que suscriben, reunidos en esta ciudad 

con motivo de la solemne consagración del templo m e­
tropolitano dcl Pilar, acuden respetuosamente al Con­
greso con el objeto de cumplir un alto y muy sagrado 
deber. Se dirigen á los señores diputados para hacerles 
presente que la Iglesia de España ha visto con sumo 
dolor el proyecto remitido á las Córtes por el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia, fijando definitivamente, 
como se dice en el mismo, el presupuesto de obligacio­
nes eclesiásticas y las relaciones económicas entre el
clero y el Estado.

Este proyecto introduce grandes y trascendentales 
variaciones en la actual organizacion_.de las diócesis y 
del personal del clero; eu las dotacionás que en equiva- 
leccia de sus antiguas rentas le están canónica y legal - 
mente señaladas; en la asignación del culto ó material 
de las iglesias y seminarios; en la inversión de los fon 
dos da Cruzada, y hasta en la aplicación de los pertene­
cientes á la obra pía de los Santos Lugares.

Nada de lo existente en estas materias se ha respeta­
do en ese proyecto, con el que se viene á dar el último 
golpe al Concordato celebrado con la Santa Sede en 1851 
y al Convenio adicional de 1859, infringiéndose de un 
modo injusto y notoriamente ilegal los principios de 
una eterna justicia, que son la sólida base del derecho 
público eclesiástico, y que constituyen el fundamento
de las relaciones de la Iglesia y del Estado No parece
sino que para el señor ministro, que en mala hora lo ha 
redactado, no existe en España ni ley, ni autoridad, ni 
justicia, ni derechos, ni obligaciones ni cosa alguna que 
el gobierno, lo mismo que las Cortes, tengan por honor

y por conciencia la indeclinable precisión de reconocen 
yresp etiren  lo relativo al sostenimiento del culto c a ­
tólico y manuteucioa de sus ministros.

De aquí proviene que, para ocultar la arbitrariedad, 
injusticia y nulidad de las disposicioues propuestas en 
el proyecto, haya habid 1 que escribir un larguísimo y 
difuso preámbulo en el que reina la mas lamentable con­
fusión de ideas y doctrinas, expuestas concierto artificio 
mezclando la verdad con el error, la razón con el sofisma, 
la sana doctrina con loa principios mas detestables, y to • 
do con el fin de buscar el medio de eludir el cu mplimien - 
to de un tratado solemne, de privar á la Iglesia de lo sa ­
yo, de reluciría á la última miseria y á la mas hum i­
llante servidumbre.

¡Ah! Es muy cierto que de la era que se habría 
de inaugurar con la aprobación de tal proyecto, y á la 
que, acomodándonos al lenguajedel preámbulo, podría­
mos llamar era novísima, no se dirá jamás, ni aun irri­
soriamente, lo q u ee lseñ ir  ministro afirma en dicho 
preámbulo, cuaudo con seriedad asegura que la Iglesia 
de España ha entrado eu la era nueva, ó sea en la del 
Concordato, con la osteatosa form a de la antigua.

No hay que indicar á los señores diputados que nada 
de lo que se propone en el proyecto respecto á la dota­
ción del culto y clero puede hacerse sin faltar á las le­
yes divinas y humanas, con inclusión de !a misma ley 
fundamental que, al disponer en su art. 21 que la na­
ción se obliga á mantener el culto y los ministros de la 
religión católica, es claro que habla del culto y de los 
ministros, según la organización canónica legal que 
tiene la Iglesia de España, y no según la que á su arbi­
trio quiera darla un ministro de Gracia y Justicia, m u­
cho mas cuando por confesión propia es incompetente 
para ello. Muy bueno hubiera sido que esa preciosa con­
fesión la hubiera hecho estecsiva á la reforma de otros 
puntos del Concordato, porque es indudable que en este 
caso habría desistido completamente de su proyecto, 
puesto que habiendo intervenido las dos supremas po­
testades en la celebración de aquel solemne tratado, no 
podría la potestad civil, sin el concurso de la eclesiásti­
ca, modificarle en todos ni en cualquiera de sus artícu­
los ó disposiciones.

Mas no se debe estrañar que el autor del proyecto 
haya procedido de otro modo, toda vez que se ha creído 
autorizado también para sostener en ese documento ofi­
cial que, secularizadas - n España la instrucción pública 
y la beneficencia, lian cesado para el clero respecto de 
ambas cosas obligaciones inherentes á ia misión divina 
de la Iglesia. Este es un nuevo error teológico, moral, 
económico y social, en que, quizás sin advertirlo, ha in­
currido el señor ministro. Nunca mas preciso que al 
presente el fiel y exacto cumplimiento del deber que tie­
nen los obispos de ocuparse en todo lo concerniente á la 
enseñanza de sus diocesanos. Y la razón es muy senci­
lla, pues como hoy, con arreglo á la Constitución, pue - 
de confiarse la escuela, la cátedra y la designación del 
libro de testo al hereje, al judío y al ateo, llegado este 
caso, seria lo natural que en algunas, eu muchas ó eu 
todas las escuelas y cátedras oficiales se omitiera la en­
señanza religiosa, ó que en ellas se proporcionara á la 
juventud católica el veneno de la mala doctrina.

Para evitar de algún modo este grave mal ó amino - 
rar a lo menos sus funestos efectos, no hay en el dia, 
según a legislación vigente, otro medio legal que el de 
oponer a la enseñanza irreligiosa la enseñanza católica 
en escuelas y cátedras, establecidas á espensas ó con el 
auxilio del clero; deduciéndose de aquí que, lejos de ha - 
ber desaparecido para él el deber de atender á la ins­
trucción, se ha hecho tanto mas grave y urgente cuan­
to su cumplimiento es uno de los medios mas eficaces 
para preservar á los jóvenes de la corrupción y del er­
ror, y para satisfacer esta verdadera y apremiante ne­
cesidad de lo que en el preámbulo se llama servicio re­
ligioso.

Tampoco el clero español, por apurada y aflictiva 
que sea su situación, puede considerarse dispensado del 
cuidado de los pobres á pretesto de que en España exis­
ten establecimientos civiles de benefleencia. Obrar de 
otra suerte seria apartarse cen desdoro propio de la ce­
lestial doctrina de Jesucristo y admirables ejemplos de 
los apóstoles, así como de lo que, según se reconoce en 
el mismo preámbulo, ha practicado siempre la Iglesia 
católica.

Los obispas y todo el clero español, á imitación de 
lo que con gran desprendimiento hicieron sus benéfi­
cos y esclarecidos predecesores, seguirán partiendo con 
el enfermo y el indigente los últimos recursos con que 
cuentea para su propia manutención, y los esponentes 
declaran en alta voz estar decididos á arrostrar con el 
favor de Dios las mayores privaciones ¡antes que des­
amparar en sus diócesis al necesitado y al desvalido, 
hállese dentro ó fuera de los secularizados estableci­
mientos de beneficencia, que en número considerable 
fueron fundados por caritativos y generosos eclesiás­
ticos.

¿Pero que es lo que se propone el señor ministro con 
sus ingeniosas suposiciones y estraño deslinde de los 
deberes del cleio?¿Pretendé, por ventura, inferir de sus 
c-apciosos razonamientos que la Iglesia de España no 
tiene derecho á percibir íntegra toda su actual dotación? 
Así es, en efecto; mas sin razón ni justicia alguna. La 
dotación actual del clero español ha sido adquirida á un 
gran precio, por el valor de los cuantiosos bienes de que 
fué despojado ó se la ha obligado á permutar, y que, 
puestos en venta por la Hacienda, con mucha deprecia­
ción en alguna época, produjeron para el Erario público 
la enorme suma de muchos miles de millonea, á la que 
hay que agregar la no menos considerable que importa­
ba el diezmo suprimido y que por él fueron indemniza­
dos, como era justo, los partícipes legos.

Tal es el título en virtud del cual la Iglesia de Espa­
ña adquirió derecho á la dot&cion que se le señaló en el 
Concordato. Ningún acreedor en el mundo podrá pre­
sentar otro, ni mas justo, ni mas legítimo, ni mas sa ­
grado, y sin embargo, ¡quién lo creyera! constantemen­
te* con especialidad después de la revolución de Setiem­
bre se le está echando en cara todos los dias esa reduci­
da dotación. Se pondera con estrépito y sin cesar, se 
censura su cuantía, cuando esta, según cálculo que se 
tiene por exacto, no llega ni con mucho al medio por 
ciento de parte del capital de que se la despojó, ó sea solo 
da los bienes enajenados; dato importantísimo de que 
ha prescindido el señor ministro de Gracia y Justicia, y 
que ha debido tener muy presente para no incurrir en 
lamentables equivocaciones y errados juicios, como le ha 
sucedido desgraciadamente, por valerse de otros datos e s­
tadísticos muy inexactos, verdaderas vulgaridades para 
el hombre entendido y de buena fé, y que con oportuni­
dad aduce en el preámbulo del proyecto 

Apesar de esto, se suspende el pago de dicha dotación 
sin motivo, y mientras que con puntualidad cobran sus 
haberes las demás clases, se le deben ya por el personal 
dos anualidades y media, y poco menos al culto y las 
infelices monjas. Contra lo espresamente estipulado, se 
le cercena con descuentos enormes, que no se imponen 
á los otros acreedores. Sa amenaza con suprimirla ó re - 
ducirla á la nada siempre que llega el tiempo de ocu­
parse del exáinen y aprobación de los presupuestos, y 
mientras tin to  se buscan con avidez pretestos, loa mas 
irritantes, como el del juramento, para d^ar de satia- 
cer esta sagrada obligación. Asi sa trata á la Iglesia en 
la católica España.

De muy diferente modo se conduce Francia. Apesar 
de sus inmensas desgracias y de la revolución tan radi­
cal y violenta que ha cambiado por completo la forma 
política da su gobierno, no ha pensado siquiera, ni en 
los momentos de mayor apuro, en suscitar conflictos re-

bgiosús, en modiflear ó destruir el Concordato, en tur­
ar ó romper las buenas relaciones que con la mayor 
sabiduría conserva cuidadosamente con la Santa Sede; 
no ha pensado tampoco en dismianiró Suspender el pa­
go, oi mucho menos privar á la Iglesia de sus rentas; 
ni inferirle el menor daño en los intereses y otras sub - 
venciones, con que además de la dotación señalada en 
los presupuestos generales, cuenta para la decente ma ­
nutención de sus ministros y decoroso sostenimiento del 
culto, sin qué le inquiete, le asuste ni le alarme que ca­
da francés católico contribuya para dicho objeto: segnn 
cilculo de un célebre economista de ese país, no con una 
peseta y diez y siete céntimo?, como equivocadamente' 
se añrma en el preámbulo, sino con casi doble cantidad 
de la que se supone en el expresado documento paga 
cada español.

Y se conduce así porque sabe, aleccionada por una 
larga y costosa esperiencia, que tiene el deber de respe­
tar la religión católica, que profesa la mayoría de los 
franceses; que esta religión divina, única verdadera, es 
una gran le y urgente necesidad para el hombre, la fa­
milia y la sociedad; que solo ella, con la luz de sus dog­
mas, el poder de su moral y el fuego de la caridad, cu - 
ya práctica prescribe, es capaz de salvar a los pueblos 
de la destrucciou y la ruina; sobre todo en los momentos 
supremos de agitación y de desórden, en que á veces se 
decide para siempre la suerte y el bienestar de las na - 
ci. nes. Sabe igualmente la religiosidad con que éstas 
deben guardar los tratados; que no es menos inviolable 
el derecho que la Iglesia tiene al percibir d ^ su s  rentas 
que el de propiedad de los particulares, y que si seria 
un acto reprobado é inicuo privar de la misma á cual - 
quier ciudadano, mucho mas lo seria despojar de aquel 
á la Iglesia. Sabe, por último, que un gobierno justo, 
en lugar de quitar, garantiza los derechos adquiridos 
por título legal, y que aun el sultán, creyéndose árbtrio 
de la vida y bienes de sus vasallos, respeta las propieda­
des destinadas á las mezquitas camo sagradas, sin que 
jamás alguno de ellos se haya atrevido ni aun á dism i­
nuir los fondos, una vez asignados al ejercicio del cul­
to y al sostenimiento de sus sacerdotes.

¿Y será posible que el Congreso español observe en 
tan importante y trascendental materia una conducta 
menos justa, equitativa y patriótica? No. Sin faltar á sa - 
grades deberes ni prescindir de las elevadas considera­
ciones que el honrado y hábil político debe tener muy 
pre entes para el acierto en sus acuerdos y determina­
ciones, no es creíble que preste su aprobación á un pro­
yecto en el que, contra toda justicia, de una manera ir­
risoria y con escándalo del país, se deja á la Iglesia sin 
recurtos, se dan por suprimidas muchas diócesis para el 
efecto del pago, se deprime á los párrocos hasta el pun­
to de hacerles depender de los ayuntamientos, se consi - 
dera á los demás eclesiásticos constituidos en dignidad y 
á los mismos obispos como empleados subalternos de ia 
administración, sometiéndolos á las diputaciones pro­
vinciales, y se impone á los pueblos la carga de pagar el 
sostenimiento del culto y del clero, después de haberse 
el Erario aprovechado de los cuantiosos valores de los 
bienes eclesiásticos vendidos.

Se quiere, en fln, que, cambiándose sin consenti­
miento del acreedor la persona del deudor, se subroguen 
las provincias y los municipios en lugar del Estado, y 
pi.r consecuencia, que los pueblos paguen las obKgacio- 
nes eclesiásticas, sin darles para que lo puedan ejecutar 
otro recurso que el de los fondos de Cruzada, los cuales 
aca aran de desaparecer en el momento que los Heles se­
pan que su importe se entrega á los ayuntamientos, y 
que el poder civil, sin anuencia de la Santa Sede, ha va­
riado el objeto de su inversión, que, según el Convenio 
adicional, debe ser eselusivamente el sostenimiento del 
culto, y  se pretende imponer á los pueblos ungravámen 
cuando apenas pueden ya tolerar las contribución s que 
sobre ellos pesan, y cuando necesariamente han de au­
mentarse de un modo estraordinario y progresivo si lle­
gan á aprobarse los proyectos presentados á las Córtes 
por el señor ministro de Hacienda.

Claro es que las consecuencias de esa incalificable 
medida habría de sentirla.? muy pronto la Iglesia de Es­
paña. Quedaría indotada por completo, y desde el 1.® 
de Enero del presente año no po iría reclamar ni aun lo 
quetien; devengado durante el mismo, y se ha pagado 
ya á los eclesiásticos juramentados, y también á algu­
nas diócesis mas afortunadas que las restantes; pues 
para que nada falte á dicho proyecto, adolece de otro 
vicio que lo hace todavía mas odioso y que procuran 
evitar siempre los sábios y just-os legisladores, cual es 
el dar efectos retroactivos á sus disposicianes.

Sancionarlas por medio de una ley equivaldría á 
apoderarse de nuevo violentamente y con engaño de lo 
que a la Iglesia pertenece, atentado sacrilego que solo 
han cometido los malos príncipes; un Juliano el Após­
tata, un Federico de Sajonia, un Enrique VIH y algu­
nos otros por el estilo, que en vano buscaron pretesto 
para cohonestar su eonducta, hija tan solo de la irre­
ligión y de la avaricia.

Deber, pues, del obispo católico es oponerse áque se 
sancionen esas medidas tan injusta?, entre las cuales 
hay algunas que restringen la libertad de adquirir que 
tiene la Iglesia, cuando auestra-s leyes no lo hacen con 
ningún particular, corporación ó compañía secular, si­
no para impedir la usurpación de bienes ó derechos 
ajenos. La justicia apenas .sufriría que se les prohibiera 
hecer nuevas adquisiciones, ni que se pusiera tasa á es­
tas, y ambas cosas se restablecen en el referido pro­
yecto. La razón levantaría el grito al cielo si enmude­
ciera la religioa.

Apocados los que suscriben en la una y en la otra, 
elevan su voz para rogar al Congreso se deseche, acor - 
dando se guarde y cumpla en todas sus partes el Con­
cordato, ó en otro caso admitirles la protesta que desde 
ahora formulan por no reconocer en la potestad tempo­
ral competencia alguna para modificar por si sola, alte­
rar, variar y menos revocar en todo ó en parte dicho 
pacto solemne celebrado entre la nación y la Santa Se­
de. El es en la actualidad la única ley vigente en la 
mate-A, y á la que, mientras no se reforme con la in­
tervención de la autoridad de la Iglesia, se atendrán 
siempre, considerando nulas y de ningún valor ni efec­
to cuantas se promulguen en contrario.

Estas leyes no producirían otro resultado que el de 
promover nuevos y gravísimos conflictos, introducien­
do una gran alarma y perturbación en las condene as. 
Los prelados, en cumplimiento de sus deberes y en uso 
de la divina autoridad de que están revestidos, viendo 
perecer al clero y que el culto no puede sostenerse, se 
encontrarían precisados á señalar en sus respectivas 
diócesis las cuotas en fruto ó en dinero con que los fie­
les debían atender á tan urgentes é imperiosas necesi 
dadss. Acatando sus diocesanos las prescripciones de 
la ley de Dios, natural y positiva, no podrían menos de 
obedecer aquellos mandatos si fuesen buenos católicos, y 
los compradores de bienes eclesiásticos, además del da­
ño que recibirían en el precio y estimación de estos, es- 
perimentarian las pasa las ansiedades, que se habían 
calmado con el Concordato.

La Iglesia de España no debe quedar indotada. Tie­
ne un derecho lucoucuso á toda su actual dotación, al 
mismo tiempo que el d ber de oponerse decididamente 
á toda ley ó disposición en que no se le reconozca este 
derecho, y el de impedir, por’euantcs medios legítimos 
están á su alca ce, que sin el espreso consentimiento 
de la Santa Sede y por sola la voluntad del poder civil 
se lleve á efecto en lo relat.vo á las obligaciones ecle­
siásticas y modo de satisfacerlas, el proyecto de que se 
trata, cuyo objeto, dígase lo que se quiera en la esposi- 

 ̂ cion que le precede, en realidad no es otro que el de

acabar de destruir y anular el Concordato, con grave 
daño de la Iglesia y del Estado. Los qne snscriben in- 
enrririan ante Dios y los hombres en una grande res­
ponsabilidad si no se apresurasen á presentar al Con­
greso esta respetuosa reclamación y protesta.

Zaragoza 12 de Octubre, festividad de la Santísima 
Virgen del Pilar, de 1872.—M. cardenal G. Cuesta, ar­
zobispo de Santiago.—Juan Ignacio cardenal Moreno, 
arzobispo de Valladolid.—Fr. Manuel, arzobispo de Za- 
rauoza —Mariano, arzobispo de Valencia.—Anastasio, 
arzobispo de Búrgos.—Bernardo, obispo de Zamora.— 
Francisco de Paula, obispo de Sigüenza.—Fr. Fernan­
do, obispo de Avila.—Fernando, obispo de Badajoz.— 
José, obispo de Santander.—Francisco de Sales, obispo 
de Archis.—Constantino, obispo de Gerona.—Sebas­
tian, obispo de Calahorra y la Calzada.—Juan, obispo 
de Falencia.—Dr Vicente Carderera, vicario capitular 
de Huesca.—El obispo de Tarazona, enfermo, y los vi­
carios capitulares de Barbastro, Jaca, Teruel y Albar- 
racin, mis sufragáneos, se adhieren á esta esposicion, y 
en virtud de autorización suya, lo firmo, Fr. Manuel, 
arzobispo de Zaragoza.»

NOTICIAS DE LA HABANA-

De una carta de la Habana, fecha 20 del pasado Se­
tiembre, dirigida al Cronista de Nueva York, tomamos 
los siguientes párrafos, en que se trata de asuntos inte­
resantes para aquella localidad.

«Desde la parodia de huelga de los cocheros nada 
nuevo ocurre que se relacione con estos festejos, gracias 
al acertado, dulce y á la par enérgico mando del geue- 
ral Ceballos, que de dia en dia se hace mas popular y 
querido de la generalidad de este país. ¡Ojalá que hu­
biéramos tenido aquí á este general cuando las desagra­
dables ocurrencias de los estudiantes!

. Creo á V. empapado en el decreto que trata de la 
deuda, de los bienes embargados, de los desembarga­
dos, etc., etc.

No hay duda que el ministro de Ultramar tuvo el 
mejor deseo de acertar; pero de seguro que no se acon­
sejó con los españoles que en Madrid podrían haberle 
indicado eon holgura la verdadera situación de los hom­
bres, de las cosas, de los hábitos y del modo de ser de 
los que vivimos en Cuba.

.áquí hay sobra de elementos para concluir con la 
deuda con ó sin Bancos y una de las cosas que mas han 
de iofluir en la moralidad en los centros de la adminis­
tración.

El decreto en cuestión va encontrando aquí su re­
sistencia, porque asi tenia que suceder al formarse de­
cretos lejos del teatro de los sucesos y diametralmente 
opuestos á lo que propusieron con mucha deliberación 
las autoridades sobre tan delicado asunto.

El gobierno no ha llegado á comprender, y eso que 
se le repitió mucho en el proyecto remitido por estas 
autoridades, que el objeto de la emisión de los títulos 
en equivalencia de los billetes de Banco que hoy circu­
lan, era tener una garantía que ofrecer y de que dispo­
ner en caso necesario; pero de ningún modo hacer ren­
tistas en este país, donde todo el capital se necesita pa­
ra el movimiento y continua producción.

En primer término, V. comprenderá sobradamen­
te que los señores marqués de Almendares, D. Julián 
Zulueta, D. Mamerto Pulido, D. Julián Alvarez, Ga- 
larza, Gener, Rato, Saavedra y Perez Zamora, hasta 
hoy nombrados para componer dicha Junta, son en su 
totalidad personas que tienen un cúmulo de asantos de 
la mas alta importancia á que atender y que se relacio­
nan con sus fortunas privadas, y que no es posible des­
atiendan para dedidarse en absoluto á ese 7nare magnum 
que se llama Bienes Embargados.
* Este centro de la administración hace dos años se 

componía de 22 vocales únicamente para atender á la 
administración y refacción como cuerpo consultivo, y 
aun así, siendo tan crecida el personal, no era posible 
atender al cúmulo de asuntos que dos veces por semana 
allí se acordaban.

De manera que sobre todo aquello añadir ahora la 
deuda, liquidaciones, desembargos, arrendamientos, et­
cétera, no puede ser de ningún modo que solo con diez 
ó dece vocales salga adelante el gobierno en su deseo no 
por falta de patriotismo en esos dignísimos vocales, que 
bien probado lo tienen, sino porque es de todo punto 
imposible que se vayan á vivir á la administración y no 
se muevan de ella dia y noche, abandonando en absolu­
to sus hogares, sus negocios y sus fortunas.

Uno de los asuntos de mas importancia de que esa 
junta tiene que ocuparse, es la liquidación de la deuda 
del Banco, que si se mira despacio, no hay tal deuda, 
por iue recogiendo la Hacienda semestral ó anualmente, 
un número de billetes y pagándolos en oro y taladran- 
dolos acto seguido, llegaríamos al dia en que se hubie­
ran inutilizado y quitado de la circulación esas emi­
siones que constituyen la deuda del Tesoro con el Ban­
co; pero es incuestionable que esa junta tieneque liqui­
dar lo que real y verdaderamente es liquidable, cual son 
las obligaciones que en ei Banco ha hecho efectivas por 
cuenta del Estado, de las cuales hay que hacer un ím­
probo trabajo.

El Banco no hay duda que en un mes presentará suS 
liquidaciones, porque tiene perfectamente montado an 
servicio interno; pero la junta tiene luego que exami­
nar esas liquidaciones, con lo que como datos del asun­
to le facilite la Hacienda. Solo para este trabajo es poco 
personal los primeros vocales que á la junta señala el 
real decreto citado.

La junta debiera componérselo menos de cincuenta 
vocales, y debían tener asiento en ella el regente d é la  
audiencia, el fiscal de S. M., el promotor fiscal decano, 
el consultor de la intendencia, un consejero de adminis­
tración, ei comadante general de marina, y en fin, otras 
muchas personas que con su talento y patriotismo ayu ­
darían á aclarar y resolver la infinidad de asuntos que 
en ella han de ventilarse, pues con los vocales que seña­
la el decreto citado, no pasará de ser una junta homeo­
pática, y sumamente homeopática, repito, en sus u lte­
riores resultados.

Por S I Imparcial de Madrid del 27 de Agosto hemos 
tenido el sentimiento de vsr lo errado que anda el mi­
nisterio de Ultramar en el curso que quiere dar á los 
bienes embargados.

Dice que la junta someterá al gobernador superior 
político la clasificación de culpabilidad de los que tienen 
embargados bienes con audiencia de los interesados que 
lo soliciten.

De manera que con arreglo á este párrafo hasta el 
mismo Aldama puede venir d la Habana cuando le plaz­
ca á asistir á la junta, cuando de su culpabilidad se tra­
te. Esto y levantar de una vez el extrañamiento de los 
que no conviene aun su permanencia en Cuba es igual; 
de manera que escaso comentarios que no pueden ocul­
tarse al buen juicio de los lectores de Cronista.

Sabe V. que nuestros mejores jurisconsultos se que­
jan hace tiempo de loa lunares de que adolece nuestra 
ley de enjuiciamiento civil, y considero otro error, pera 
muy trascendental, el remitir á los t ibunales de justi­
cia las pi uebas para qne estos declaren los embargos en 
lo sucesivo. Figúrese V., Sr. Director, los años que pa­
sarán sin fallo estos asuntos, puesto que dentro de Ja 
ley se prestan á recursos sin fln, que nn juez no tiene 
otro remedio que oir y aceptar.

Los espelientes administrativos ó gubernativos dan 
sobrada luz para todo esto,— p̂ero esa luz es. oscuridad 
en el terreno judicial—y lo que vá á suceder es que ade­
más de hacerse interminables estos espedientes, llegar#

Ayuntamiento de Madrid
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el caso que no será floja la tasación de costas é importe 
de papel sellado que se gaste en estos juicios en ¡os que 
habrá á no dudarlo, alguno en que salga condenado el 
Estado á pagarlos.

Además hay otro mal en este sistema que no es por 
cierto el menor y este es el que en el terreno de un espe 
diente gubernativo hay de sobra siempre personas que 
aclaren á la autoridad la verdad de las cosas; pero desde 
el momento en que á e.-!Bs pers^mas se las re.uite a 
tribunal de justmia se abstienen de t.do  
cacionet porque nad'e quiere aparecer delator, lo que 
le trae por i l  pronto, y cuando menos, la 
amenazas de los parientes, y allegados de los aeusados, 
V esto no es posible. No quiero seguir manifestando a V. 
forSlin itos inconvenientes de tal sistema, pues sena no 
acabar nunca, pero sobre todo esto ha de traer disgus- 
toe á la superioridad de esta isla, y el tiemp lo demos­
trará en el terreno de la práetioa.» ___________

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de los despachos telegráflcos recibidos hasta 
la madrugada de hoy.

Galicia.—Loe insurrectos del Ferrol, estrechados por 
las tropas y buques de guerra, se declararon en disper­
sión en la mañana de ayer, huyendo en los remolcadores 
y  lanchas cañoneras hácia la costa, veriflcándolo los mé- 
nos por la población y sus alrededores.

Las baterías de la plaza y San Felipe hicieron fuego 
sobre les buques que huían, y las fuerzas que ocupaban 
el Seijo hostilizaron á una partida que desembarco en 
dicho punto, la que ee dispersó arrojando en su mayor 
parte las armas. Varias columnas salieron en persecu 
cion de loe fugitivos.

A las seis y media de la mañana las tropas entraron 
en el arsenal, y los sublevados que estaban en los buques 
y no pudieron huir enarbolaron la bandera nacional, en 
lugar de la roja que tenían colocada desde que eetalló la 
rebelión.

Un grupo numeroso de insurrectos, mandado por Po­
zas y Montojo, se dirigió á Puentedeume; pero hallán­
dose ocupado el puente, fueron rech zados y cargados 
por la caballería, dispersándoles hácia la moutaña. Uua 
columna compuesta uel batallón de Segorbe y escuadrón 
de Galicia, al mando del coronel D. Manuel Salamanca, 
persigue de cerca al mayor grupo de insurrectos.

El número d»; pnsionerus ascendía en la noche de 
ayer á 800, y se hallaban en la escollera del Arsenal so­
metidos á los consejos de guerra que funcionaban sin 
descanso.

La fragata Vitoria llegó á Vigo en la tarde de ayer.
En el resto de la Península no ocurre novedad.

Según telégrama recibido anoche en el minis­
terio de la Gobernación del jueí de primera ins­
tancia de Puentedeume, eran bastantes los insur­
rectos que se estaban presentando á las autori­
dades.

Insiste la prensa fronteriza en que hay crisis, 
pero que ha quedado aplazada para después que se 
vote el mensaje en el Senado.

Leemos en un periódico de la mañana:
«Es tal la agitación que reinaba en Navarra, que 

ayer por la mañana salió precipitadamente de Vitoria el 
capitán general en dirección á Pamplona, temeroso de 
que los carlistas iniciaran un nuevo movimiento.»
’ Ello es lo cierto que siempre hemos de estar 
amenazados. lEnvidiable situación!

A pesar de que La (jorrespondencia de anoche 
desmiente la noticia y aseguraba que el gobierno 
no había pensado en semejante cosa, dice hoy La 
Iberia :

«Anoche se insistía mucho en que ol gobierno piensá 
pedir á la Cámara medidas estraordinariaa para hacer 
fíente á las circunstancias.

No nos estrañaria que el Sr. Ruiz Zorrilla pidiera 
autorización para suspender las garantías constitucio­
nales. Al fin seria una apoetasía mas, y ¡quien ha come­
tido tantasl...»

No hay peor cuña que la de la misma madera. 

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

París n  (recibido con veintitrés horas de retraso).— 
Es inminente la firma del nuevo tratado de comercio 
entre Francia é Inglaterra.

Han cerrado en la Bolsa:
El empréstito á 87,10.
El 3 por 100 francés á 53,1. .̂
El 5 por 100 id. á 84.35.
El interior español á 26,05.
El esterior id. á 30 1[8.
Londres, 17 (retrasado) —El esterior españolé29 7[8.
No se ha cotizado el portugués.

Fabra.
Nota. A causa del mal estado de las líneas no se han 

recibido todavía los telégramas de anoche ni de hoy.

C O R T E S .
SENADO.

PKESIDKNCIA DEL SR. D. LAUREANO FIGUEROLA.
Retracto de la sesión celebrada el dia 18 de Octubre 

de 1872.
Abierta á las dos y media, se leyó y aprobó el acta 

de la anterior.
Se dió cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Rojo Arias dirige varias preguntas al minis­

tro de Hacienda sobre el pago de haberes al clero.
El secretario de la comisión permanente de actas da 

lectura de un dietámen, proponiendo la admisión del se­
ñor Mesía y Elola.

El ministro de Fomento da lectura de varios telégra­
mas recibidos del Ferrol.

Entrando en la órden del dia, el Sr. Benot usa de la 
palabra para consumir el primer turno en contra del 
mensaje.

Empieza por censurar al gobieruo por todos los ac­
tos que éste ba llevado á cabo en el poder; pues siempre 
ha tenido por norma la inconsecuencia y practicando en 
el gobierno lo contrario de lo prometido en la oposición*

Dice que la bandera de la revolución era la republi­
cana, y que esa misma bandera fué la que se llevó y 
triunfó en Alcolea. Que los revolucionarios han tenido 
miedo á su salvadora obra del 68, y por eso el país está 
ea el triste estado en que hoy se encuentra.

Asegura que el poder lo deben á los republicanos, 
que en una ocasión solemne dijeron que no consentirían 
la suspensión de garantías, y por eso ellos, que enton­
ces se fueron con los republicanos, pasaron á ser poder, 
de chusma y plebécula que eran, y de políticos de pacoii^ 
lia  se encontraron gobierno. Dice que la mayoría no se 
puede llamar demócrata, pues entre sus principios y la 
democracia hay un mar insondable.

Entrando en la cuestión de Haciende, censura la 
conducta que se ha seguido sobre este asanto por el 
gobierno, y condena y anatematiza los proyectos sobre 
Bancos.

Dice que el país en masa está en contra del actual 
órden de cosas.

Al hablar del derecho que las Cortes Constituyentes 
tenían para nombrar rey, el presidente le interrumpe 
con fueites campanillazos, diciendo que la obra de las 
Córtes Constituyentes es iudiscutible.

£1 orador pidió algunos momentos de descanso, y á 
las cuatro y cuarto volvió á reanudar su discurso, co­
menzando por tratar los asuntos de Ultramar, y men­
ciona loa sucesos ocurridos en aquella isla, donde se 
fusilaron niños inocentes por supuesta demolición de 
un sepulcro. Califica de robos gubernamentales y abu­
sos de todo género de autoridad los actos que eu aque­
llas apartadas regiones se cometen. Dice que los repu­
blicanos no pueden ni quieren callar sobre las atrocida- 
{jse que ea Cuba se cometen, para que OrQ ee interprete

su silencio como cómplices de los crímenes que en las 
AntilUs se están cometiendo.

.Di c que el general Dulce, cediendo á la presión de 
los voluntarios, decretó los embargos de bienes contra 
los que favoreciesen la insurrección, y que ahora se con- 
fiscauau y se embargan basta á los sospechosos.

Califica con las mas duras palabras las penas que se 
aplicau en Cuba, y dice que se «embarga hasta á loa 
muertos.»

Añade que los republicanos no votarán el mensaje 
aunque se les acuse de filibusteros, porque creen que 
siendo Cuba provincia de España, y no gozando de las 
mismas libertades, es natural que se subleven sus ha­
bitantes.

Entrando en la cuestión de la esclavitud, dice que 
no votará el mensaje á no sustituir las palabras refe­
rentes á ios esclavos con esias tres: «no mas escla­
vitud.»

Respecto ála deuda de Ultramar, ataca duramente 
al ministro de este departamento, por no haber contado 
con el concurso del Parlamento.

Concluye diciendo que Cuba es el sepulcro de la ju­
ventud española y propone que se diga en el mensaje á 
los cubanos: «Tomad vuestr.,8 derechos; abracémonos 
como hermanos bajo el cetro de la unidad nacianal.»

El Sr. Eraso contesta en nombre de la comisión, di­
ciendo que no ha visto en el enérgico discurso del señor 
Benot un ataque ai dictamen, y se disculpa con los mo­
derados de los ataques que á los radicales dirigía el se - 
nador republicano.

Añade que el primer grito de la revolución no fué el 
de viva la república; no sabe dónde se escoudian tamos 
republicanos antes del 68, y que una vez proclamada la 
monarquía, al partido radical estaba reservado amalga­
mar ia democracia con la forma monárquica.

Contestando á la alusión sobre la última subida al 
poder del partido radical, rechaza el calificativo de «ple- 
bécula» que ai partido radical dirigió elSr. Beuot, y en lo 
rofereute á los pactos que pudiese haber entre republi­
canos y radicales, dice que seguían siendo monárquicos, 
que no quiere hacer historia; que núblese ó no hubiese 
tales pactos, fueran lo que quisieran, al aceptar el po - 
der dijeron con qué condicioues lo aceptaban

El orador ruega á la mesa le reserve ia palabra para 
concluir su discurso mañana, á lo cual accede el presi­
dente . V

Se levantó la sesión á las seis y cuarto. •

CONGRESO.

Estracto de la sesión del dia 18 de Octubre de 1872.
Después de leída el acta, varios señores diputados 

piden la palabra.
El señor ministro de Marina se levanta para mani­

festar que la maestranza del Ferrol no ha tomado parte 
en ia insurrección.

El Sr. Balaguer pregunta qué es lo que ha ocurrido 
en Barcelona, porque corren sobre esta ciudad ciertos 
rumores.

El ministro de la Guerra contesta que efectivamente 
hubo algo, pero que no ha sido cosa de importancia.

Amplía su pregunta el Sr. Balaguer, y con este m o­
tivo se promueve uu ruidoso incideute entre S. S ., la 
presidencia, el general Córdova y la minoría repu­
blicana.

El señor ministro de la Guerra procura, en la répli­
ca al Sr. Balaguer, congraciarsa cpn la minoría de la iz - 
quierda.

El Sr. Becerra presenta y apoya una proposición so ­
bre abolición de la pena de muerte por delitos políticos, 
y para interesar á su auditorio presenta ejemplos de 
crueldad ejercidos por todos los partidos. Pregúntase 
si se toma en consideración, y se determina que se pro­
ceda á votación nominal. Fue tomada en consideración 
por 116 votos..

Entrase en la órden del dia. El señor ministro de la 
Guerra hace la apología de los ejércitos permanentes, 
asegura que hoy mas que nunca se arman y previeuen 
todas las potencias, porque se temen conflictos europeos, 
y España es el país que necesita da estas fuerzas esta­
bles por sus frecuentes disidencias. Espoue las dificulta- 
de.s que existen en España para hacer voluntarios, por­
que ni se encuentran, ni hay dinero para pagarlos.

Encarece hasta la necesidad de que el hombre viva en 
el ejército un período de tiemdo.

Habla luego de la reserva y cree que el soldado en su 
casa no pierde los hábitos del ejército, ni en este las 
afeciones de familia, ni la industria á que se haya de­
dicado. Inseusiblemeate hace la apología de las quintas, 
y sin conocerlo destruye por su base lo que se llama 
proyecto de aboliciou de quintas.

Haciendo reflexiones acerca de la situación del ejérci­
to actual, declara que no hay reserva, que no existen 
mas soldados qu^ los que están en las filias.

Declara despuas, que el ejército es liberal, y que por 
él no han de peligrar las libertades del país.

Se levanta para rectificar el diputado republicano s e ­
ñor Cisa.

ElSr. NOUVILAS: Principiaré por rectificar el d is­
curso pronunciado ayer por el Sr. Morlones. Hijo su se ­
ñoría de uu militar veterano, que mas de cuatro veces 
ha sido compañero mió de armas en el campo de bata­
lla, no dudo que habrá oido en su juventud, de lábios de 
su padre, que un militar honrado no puede nunca fal­
tar, sin mengua, á las promesas y á la palabra empeña­
da. Por eso S. S., obligado á defender una mala causa 
se hR pronunciado en retirada.

Aun cuando la quinta estuviera hecha, encontrán- 
dase los quintos en sus casas, ¿seria esto motivo sufi­
ciente para faltar á solemnes promesas y á la palabra 
empeñada? No; nunca hay razón para faltar así. ¿Qué 
diríamos de uua autoridad que al tener noticia de un 
robo ejecutado, dijese: el robo está hecho, el dinero ven­
ga para mí, yo me aprovecho de él. Pues esto pasa aquí; 
la quinta está hecha; el gobierno se aprovecha de ella. 
Pues si es una maldad el haberla hecho, ¿puede el go­
bierno aprovecharse de esa maldad? No; del misma 
modo que una autoridad no puede aprovecharse de un 
dinero robado. Es, pues, ese un argumento que no se 
puede admitir para justificar el proyecto que se discute.

Su señoría se ha estendido largamente sobre si los 
soldados forzosos son mejores que los voluntarios, y ha 
creído encontrar en mi una inconsecuencia al declarar­
me yo partidario de los voluntarios, y ha citado la com­
pañía de Guías que tuve la honra de organizar y man­
dar, como modelo. ¿Pues no recuerda S. S. que la m a­
yoría de los individuos de aquella comoañía eran sus­
titutos, es decir, soldados voluntarios? Los regimientos, 
de Córdoba, de Gerona y de Navarra, eran en casi su to­
talidad de soldados voluntarios, y quizá fueron los re­
gimientos que durante la guerra civil mas bravamente 
se batieron.

También nos ha dicho S. S. que él no quería solda­
dos como los tercios españoles que en Flandes se suble­
vaban y no obedecían á sus generales y les obligaban 
hasta ir á la brecha. En esto hay error; los voluntarios 
de Flandes je sublevaban porque el hambre les ob'iga- 
ba á ello; el abandono del gobierno les tenían muertos 
de miseria y preferían pasarss al enemigo.

En cambio, recuerde S. S. Jo que ha pasado con los 
soldados forzosos en otias épocas: en Miranda arrastra­
ron á Escalera, y en la guerra de la Independencia, el 
ejército de Galicia arrastró á sus jefes; podria citarle 
otros ejemplos á S. S. que le quitaiian la ilusión de los 
soldados forzosos. ¿Por qué los encontramos siempre tan 
propicios á los pronunciamientos? Porque no tienen mas 
ídolo que la licencia absoluta; y el general que les re­
baja un año de servicio les arrebata tras sí, mientra*

que á los soldados voluntarios no se les puedo rebajar 
ni un solo dia, y estos tienen su porvenir, su interés 
en que las leyes del país se respeten y en que no se 
altere la forma del gobierno. Estos son los verdaderos 
so.stenedores de la ley y del gobierno, y no descienden 
nunca á ser moldados de partido, sino que son de la 
patria.

Que el general organiza el ejército de soldados volun­
tarios, y que por consiguiente puede llevarlos á donde 
quiera. Otro error; el general Ij que hace es orear oficia­
les á su imagen y semejanza, y por esto estamos tan 
medrados. A eso me referia yo en lo á t pan, prest y  palo, 
que eran las máximas de la filosofía riffeña.

No hablé de la cartuchera en el Cañón, como S. S. 
habrá comprendido bien, eu el sentido material de me­
ter la cartuchera en el cañón, porque tí. S. sabe bien 
lo que quiere decir esto. Y recuerde también tí. S. mi 
discurso que pronuncie ei año pasado en la otra Cáma­
ra, en que me quejé amargamente, y con razón, de esto 
mismo, bajo la frase: «Yo el rey, ei ministro de la 
Guerra;» y entonces era mimstro de la Guerra el gene­
ral Bassols. De esto me quejo y me quejaré mientras 
tenga alientos, porque no aspiro mas que á que se baga 
justicia.

Es preciso disminuir el contingente del ejército, por­
que el que en la actualidad tenemos es innecesario, tíu 
ssñuría lo necesita, porque de L s 80.000 hombres no 
tiene útiles para ei servicio 40.000, y  esto no lo podrá 
negar. Pero y o , coa uu ejército de 60.000 hombrea, 
tendría 20.000 mas que tí. tí., ahorrándole al país esos 
mismus 100 millunes que cree tí. S. que costana ade • 
más el ejército cou soldados voluntarios, porque esos 
loo millones, si no le cuestan directamente al Tesoro, le 
cuesta á los particulares, por los gastos que tienen que 
hacer cun motivo de esta quinta. ¿Quién paga siempre? 
La nación, y nada mas que ia nación.

Vea tí. tí. ios estados que dá la Caja de Redención, y 
verá que por término medio, en un quinquenio, siendo 
la quinta de 25.000 humores entran anualmente en caja 
35 millones: 35 millones que salen de ios bolsillos de los 
particulares, que uuidos á otros 35 milloues, que no 
menos imporcan los gastos que hacen las familias por el 
espedienteo, por las estafas y trampas que nadie ignora 
aoundan mucho en tiempo de quintas, (y esta es la cau­
sa de su grau inmoralidad), dan uu total de 70 millo­
nes. Por consiguiente, bajo el sistema del alistamiento 
voluntario se ahorrarían al país 50, 80 ó 100 millones, 
según el cupo de ia quinta, y además se haría una re - 
baja en el presupuesto de la Guerra de 50 millones.

Dice tí. S. que aquí son imposibles loe voluntarios, 
que no se encuentran ni aun para la Guardia civil. Ya 
lo creo. Con la organización actual tienen que ser im­
posibles, porque tí. S. no podrá encontrar voluntarios 
que vengan á comer balines, y un dia y otro dia á co­
mer un pan de munición que es peor que el que se com­
pra para ochárselo á ios perros. No he venido preparado 
para este debate; que si no yo hubiera traído pan de 
ese, para que los señores diputados pudieran hacer la 
comparación.

Ha hablado S. S. de Francia. Pues qué, esa nación 
que hemos venido estudiando como modelo en las cues­
tiones militares; esa nación que ha sostenido en uno de 
sus periódicos que los franceses tenían un sentido mas 
que las demás naciones, que era el sentido militar, esa 
nación que tan mal lo ha hecho en la última guerra, ¿es 
laque todavía queremos citar como modelo, porque tie­
ne una república, que ni es república ni es nada? ¿Qué 
tiene de república? Unos cuantos diputados bretones le- 
gítimistas, que es lo mismo que decir aquí carlistas, 
que le dan el nombre de república porque no pueden 
darle otro. ¿Y vamos á tomar como modelo en el sentido 
republicano al ejército francés?...

En cuanto al ejército inglés, no se puede citar como 
modelo, porque S. S. sabe que allí se venden y se com- 
praa los empleos; es un ejército en que hay sargentos 
destinados á traer vagos al servicio militar, por medio 
de la cerveza y del aguardiente. Yo quiero el ejército de 
hombres honrados; y aquí se encontarian voluntarios. 
S: S. nos ha dicho "que tenia que licenciar 25 000 de 
esos enganchados; esto consiste en que la Caja de re­
denciones tiene un déficit de 40 millones hoy, y como 
no tienen asegu'ado su enganche ni reenganche, claro 
es que no hay voluntarios. Asegúrese el porvenir de 
esos voluntarios y  los habrá. ¿No los tuvimos jal prin­
cipio de la guerra de la isla de Cuba?

¿Por qué se van de la Guardia civil los reengancha­
dos, á pesar de tener 10 rs. diarios? Se van porque no 
tienen seguridad ninguna, y porque en realidad no tie ­
nen mas que 5 rs., pues tienen que dejar para tantas 
prendas como tienen, y n > puede pasar bien con 5 rs. un 
hombre casado.

Dice también S. S, que para el ejército de Ultra-- 
mar se necesita gente. Pues ábrase bandera de volun­
tarios; ¿por qué no se organizan batallones de volun­
tarios como otras veces, y no habrá necesidad de 
quintas?

Que para batir á los carlistas de Cataluña tampoco 
el gobierdo ha encontrado ^oluatarios. ¿Quiere S. S. au­
torizarme á mí? (El ministro de la Guerra: No.) Pues 
entonces, no diga S. S que no encuentra; yo me prome­
to, si se me autoriza, organizar antea de un mes 100 
batallones de 1.000 plazas.

En cuanto á la Milicia nacional, ya he dicho que no 
habla yo espresado ayer que fuera S. S. enemigo de 
ella; dijé únicamente que no podía S. S. ser heredero 
del partido progresista, porque uno de los puntos esen­
ciales de su credo político era el armamento de la Mili- 
y  S. tí. se había negado rotudamente á armarla.

Que los soldados no servirán de instrumente á la 
tiranía; que son amantes de la libertad. Esto no lo d a ­
do; por eso dije ayer que no serian loa verdugos del 
pueblo, sino sus hermaaosi pero si en manos del gobier­
no actual, obedientes á sus juramentos, pudierancum- 
plir con su deber, cumpliendo con ese mismo deber en 
manos de otro gobierno podrían ser instrumentos de la 
tiranía. Recuerde tí. 8. que al ejército se le obliga á 
prestar dos juramentos enteramente contrarios; el uno 
de fidelidad al r e ’; el otro, de observar y defender la 
ConstitucioL. Yo pregunto: si el rey mañana falta á la 
Constitución, como ya dije el año pasado en el Senado, 
¿á cuál de los dos juramentos se han de atener los sol­
dados? Yo ya sé que al de la Constitución, y por eso el 
juramento prestado al rey es completamente inútil.

Como tí. S. no ha hablado de las observariones mo­
rales que hice sobre la circunstancial y  antiparlamen­
tario que es presentar un proyecto pidiendo una quinta 
sin haber fijado el contingente del ejército, sin haber 
discutido los prosupuestos, concluyo diciendo á los se­
ñores diputados: vosotros me oísteis, podéis leer mi 
discurso; meditadlo, y después, con la mano puesta so­
bre el corazón, votad en conciencia. He dicho.

El Sr. GANDARA: Voy á'cumplir el deber de dar 
contestacioQ á la alusión que me ha dirigido el señor 
Moriones, sobre una cuestión grave que afecta á la or­
ganización y á la disciplina del ejército, y por consi­
guiente, á los intereses del país: me refiero á la revisión 
de las hojas de servicio.

Por consecuencia de las vicisitudes porque el país ha 
! pasado de cuarenta años á esta parte, vicisitudes que so 
. han dejado sentir en el ejército como en todas las cla- 
j ges. se ha creado una atmósfera de duda, de perturba- 
: eion, de desconfianza que afecta á la disciplina del ejér- 
■ cito. En este estad) de los ánimos se anunció la idea de 

la rev sion de las hojas de servicio.
Por desgracia, como aquí todo se apasiona, el inte­

rés de un partido hostil á las instituciones creadas por 
las Córtes Constituyentes se apoderó con habilidad de 
esa cuestioa, y dijo; 1* cuestión es popular; el seati-

miento del ejército es justo, pero la solución no es po­
sible; sostengamos esto, y pondremos al gobierno en un 
callejón sin salida.

Como la cuestión era popular, el ejé cito se ha de­
jado hacer la propaganda, y se ha entregado á ese gé­
nero de esplotaciou, sin que nadie se haya levantado á 
dirigirle su voz para que examinara la cuestión. Y los 
que habiendo entrado de buena fé, no quieren ser in s­
trumentos de esa maniobra, estarán dispuestos á re­
nunciar á la revisión de las hojas de servicio si vieran 
que por ese camino se continuaba.

Pero llegada la cuestión á este terreno, ya he creído 
de mi deber llamar la atención del gobieruo, la del Con­
greso, la del país, y sobre todo Ja Qol ejército, para que 
medite sobre las dificultades de la cuestión, planteada 
en los términos en que se ha planteado, y yo dirijo des­
de aquí mi voz á mis compañeros para que vivan alerta, 
para que mediten el asunto, y  no se dejen guiar por don­
de no les conviene ir: que ya es doloroso oir decir todos 
los días que el ejército está á merced de quien le da mas 
gracias, que hay en el chusma que deshonra el unifor­
me que viste, que él es el que hace siempre las revolu­
ciones y después se pone al servicio do la contrarevolu- 
cion, y  esto es doloroso para quien como yo quiere y 
cree llevar el uniforme honradamente.

Se han formu.ado aquí con este motivo tres quejas 
respecto de las cuales es bueno determinar su forma, su 
carácter y lo que sobro ellas debe hacerse. Se ha dicho 
que el ejército está deshonrado, porque hay en sus filas 
varios individuos que habiendo sido separados por deli­
tos comunes, han logrado á beneficio de influencias 
políticas y de la revolución volver á ingresar en el ejér 
cito. Si no es verdad, debe probarse que no es verdad; y  
si es verdad, remediarse; y  yo me dirijo al señor mi­
nistro de la Guerra, en interés suyo, del gobierno, de 
las instituciones, del crédito del ejército, y sobre todo 
en interés del país, para que haga exami'' ar por una 
junta de generales si hay en el ejército oficiales que des­
honran el uniforme, para espulaarlos si exist.eran, ó 
para dar, en caso contrario, una satisfacción al ejército 
en ese sentido. Yo espero que el señor ministro de la 
Guerra lo hará; y  si no lo hiciera, yo ofrezco al Sr. Nou- 
vilas mi firma para que por medio de una proposición 
pida que se haga.

Hay otra cuestión, derivada de las quejas á que ha 
dado lugar la de revisión de hojas de servicio.

Si en el ejército hay oficiales que coa una buena hoja 
de servicios olvidan sus deberes, entran en murmura­
ciones y dan lugar á que se dude de ellos, censurando la  
política del gobierno y  faltando al espíritu de la orde­
nanza, el ministro de la Guerra debe separarlos, porque 
no deben inspirar confianza al gobierno.

üon este motivo se me ocurre hacer uua indicación, 
que es uua voz que dirijo á mis compañeros del ejérci­
to. Se dice: la Constitución establece los derechos indi­
viduales, y entre ellos está el de espresar libremente sus 
ideas.

Pero señores, dentro de la ley fundamental hay una 
ley orgánica, que es la ordenanza, y ésta no nos permite 
pensar como queremos, y sobre todo, espresar nuestros 
pensamientos cuando son perturbadores y niegan la 
obediencia.

Si admitimos la coartación que nos imponemos por 
nuestra voluntad, no tenemos derecho para peder hacer 
uso de esos otros á que hemos renunciado al entrar en 
el ejército.

La razón principal que se ha dado para pedir la re­
visión, es que los últimos premios concedidos son tan 
escandalosos, que se pone el ministerio de la Guerra al 
servicio de las pasiones políticas.

Señores, esto no es nuevo. Eu etaño 43 hubo segun­
do comandante retirado antes del pronunciamiento, que 
eu 1846 era ya teniente general; y hubo teniente de mi­
licias licenciado que se le hizo coronel, y  á ios dos años 
teniente general.

En cambio fué tal la hostilidad que se pronunció 
contra los oficiales que habían cumplido con su deber 
manteuiéadose á las órdenes del regente, que fueron 
víctimas de una persecución que duró once años, al ca­
bo de los cuales vinieron á ser premiados; pero no ha­
bía premio que bastara á siete años de guerra y  once de 
persecuciou.

Viene el año 54, y  en Vicálvaro pasaron comandan­
tes á coroneles y tenientes coroneles á brigadieres; pero 
entonces las gracias fueron generales, y los partidos ven­
cidos no tenían tantos apasionados en el ejército, ni es­
taban los ánimos tan exaltados como en 1843.

Pero vienen las actuales circunstancias, y les con­
viene á los partidos hacer atmósfera sobre este punto, 
y  dicen: la cuestión no puede ser mas justa; nos cons­
ta que la solución no es posible; pues vamos á dividir 
el ejército. .Ahora bien; eso ya va siendo uno conspira­
ción, V á mí me interesa que el ejército lo sepa, para 
que uo se preste á ser instrumento de esos conspira­
dores.

El Sr. Estéban Collautes, respondiendo i  unas pala­
bras que había dicho el Sr. Nouvilas, decía que se le 
dieran los 7.000 oficiales que según este señor general 
habían pedido la revisión de las hojas de servicio, y el 
sufragio universal estaría con él. Yo no quiero que eso 
suceda, y por esta razón debo manifestar el pensamiento 
que en esa ravision pueda haber, para que estén sobre 
aviso mis compañeros, que no quieren sin duda alguna 
el triunfo de uua causa que quiere esplotar su des­
contento, exagerando esos males de los premios en el 
ejército.

El pensamiento de la revisión de las hojas de ser­
vicio coincidió con haberse decretado eu Francia, donde 
había otras razones, y  donde sin embargo ofreció tales 
inconvenientes que no pudo llevarse á cabo. Aquí ofre­
cía más aun, porque seria imposible aplicar un critero 
que aceptaran todos, y por lo tanto es una cosa comple­
tamente imposible efectuarla.

Yo concluyo, pues, rogando al señor ministro de la 
Guerra, ( ûe si ea cierto que hay en el ejército oficiales 
indignos los separe, y que no se deje llevar de lo que 
puedan decirle, para no seguir separando también á 
aquellos que pueden ser de peligro para la situación, por 
trabajar abierta y canooidameuteen contra suya.

El señor ministro de la GUERRA: El señor general 
Gándara me escita á que espulse del ejército á loa ofi­
ciales que sirvan en él y puedan ser indignos, y yo debo 
4ecir á S. S. que no creo que loa haya en el ejército, por­
que los generales y los jefes que mandan en él harían 
las denuncias convenientes si los tuvieran á sus ór­
denes.

Pues qué, si hubiera oficiales indignos de servir en 
el ejército por haber cometido delitos comunes, loa jefes 
de los cuerpos, los directores de las armas, loa geneialea 
que pasan las revistas de inspección al reconocar anual- 
m jnte las hojas de servicios, ¿no se hubieran apresurado 
a ponerlo en mi conocimiento, para privarles de vestir 
un uniforme que deshonraban? Yo estoy seguro de que 
sí, y por eso afirmo que no hay en el ejército esos oficia­
les. ¿Y acaso porque un periódico salga y declare de 
que hay oficiales indignoSj se han de revisar 8.000 ho - 
jas de servicios? Esto es imposible.

El señor general Gándara me escita tambi.an iq u e s e -  
pare á los coroneles y oficiales que no inspiran confianza 
al gobierno. Yo he Je separar naturalmente al oficial ó 
al jefe que, olvidando sus deberes, se declare abierta­
mente en contra de las institncíones del Estado.

En suma, todas las hojas de servicio nu pueilen re­
visarse, porque el gobierno no puede <>eder á la presión 
que quiere ejercerse sobre él en este punto.

Se han citado con es*e motivo ascensos de algunas 
personas á generales, partiendo desde las clases mas su- 
baUernasj pero esto ha sucedido siempre y en todoe Los

países, y en España acaso menos que en ningún otro.
Ea cuanto á lo que se ha dicho por el señor general 

Nonvi as de que el soldado come garbanzos como bali­
nes y  el pan mas negro y  mas malo que el que se da á 
los presidiarios, yo dejo la contestación al soldado, que 
sabe perfectamente que come buen rancho y escelente 
pan.

Por último, el señor general Nouvilas ha dicho que 
en la caja de redención y enganches había un desfalco 
de muchos millones. En este punto S. S. está equivoca­
do; allí no falta nada, y esa caja está siempre dis­
puesta á satisfacer á los enganchados y reenganchados 
las cantidades que con arreglo á las leyes les corres­
ponden.

El Sr. OLAVE: Yo no he dicho que el Sr. Becerra 
debiera estar en el puesto del Sr. Moriones porque tuvie­
ra mas inteligencia que S. S ., sino porque habiendo es­
crito .diferentes folletos en sentido de una reforma que 
está en el ánimo déla mayoría, me parecía una cosa po­
lítica.

Dijo luego S. S. que no era estraño que los señores 
Navarrete, Vidart j yo nos hubiéramos dedicado á cier­
tos asuntos de organización, porque aun estaba sonando 
en nuestros oidos la campana del colegio que nos llam a­
ba al estudio. Yo dejo aparte la impropiedad del instru­
mento, porque en aquel colegio se nos llamaba á todos 
con tambor ó clarín; pero S S. añadía después que él no 
hab a oído otro sonido que el estridente del clarín lla­
mando al combate, y el estampido del cañón y todos 
esos adherentes que se agregan cuando se quieren pintar 
los horrores del campo de batalla.

De este modo el Sr Moriones parecía que quería 
llamamos militares de gabinete. (El Sr. Moriones: No 
he dicho eso ) Lo ha dicho S. S. indirectamente, y 
para contestar á esa indicación, por mas que no se 
haya hecho clara, sino de un modo hipócrita, yo pue­
do presentar mi hoja de servicios, en la cual hay dos 
batallas campales, siete asaltos de fortalezas y veinti­
tantos combates, por los cuales he alcanzado el modesto 
grado de coronel, con el cual estoy tan contento, que 
no quiero ser mas; antes al contrario, si después de lo 
que he oido se me ofreciera la faja, preferirla emigrar á 
aceptarla.

Yo he vertido mi sangre en la manigua de la isla 
de Cuba, y no puedo sufrir pacientemente que se me 
califique de .militar que uo se ha batido nunca. Ignoro 
lo que será la hoja de servicios del señor general Mo­
rlones, porque no me meto nunca en vidas ajenas; pero 
al oirle ayer levantarse y ponderar lo que había sufrido, 
me parecía ver levantarse al gran Napoleón para cantar 
sus proezas, y recordaba involuntariameute aquellos 
antiguos versos que dicen:

«Mis arreos son las armas, 
mi descanso pelear, 
mi cama las duras peñas, 
mi dormir, siempre velar.»

Sin duda alguna, S. S. tendrá derecho para ponderar 
sus servicios; yo estoy contento con los míos, y puedo 
asegurar al Sr Moriones, que dentro de una tienda de 
campaña, y con un cabo de vela metido en el cañón del 
fusil, puede éstudiarse. Nombres hay en nuestro ejército 
de militares ilustres que han escrito y se han batido, 
sin que lo uno obs^ra para lo otro, y  el señor general 
Moriones no habrá olvidado el nombre de Ercilla, que 
hacia perfectamente ambas cosas.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Debo recoger una fras- 
oruelmeate irónica del señor ministro de la Guerra. 
Queriendo S. S. disculpar ciertas rápidas carreras mi­
litares nacidas de miserias políticas, con un hecho 
grande y digno, citó los improvisados de la Junta de 
Astúrias en 1808, y sobre todo la del noble marqués do 
Santa Cruz de Morceuado. ¡Qué diferencia, señores! 
Cuando aquella heróica junta declaró guerra al con­
quistador de Europa, el pueblo los siguió como siempre, 
y llegaron á la capital 20.000 hombres, guiados por sus 
párrocos y con el estandarte parroquial á la cabeza. Fué 
necesario darles jefes, y entonces se estableció una 
lucha de abnegación y patriotismo, pues todos querían 
los grados inferiores. Pues bien; aquellos ilustres varo­
nes, ni percibieron nala durante la guerra ni después 
de ella, en virtud de aquellos grados. ¿Sucede esto hoy? 
¿Hay paridad alguna? ¿A qué, pues, se comparan cosas 
incomparables?

¡ El Sr. ESTEBAN COLEANTES: El Congreso com- 
j prenderá que la discusión esta un poco desleída, como 
' sucede siempre que se hacen alusiones personales; pero 
j yo, ciñéndome á lo que se me ha hecho, seré muy 
j breve.
j El Sr. Gándara ha indicado que la revisión de hojas 
I de servicio ha nacido de un partido en oposición y que 
I tiene ciertos propósitos. Esto no es exacto. El perisa- 
' miento ha sido de los revolucionarios de Setiembre,
[ algunos de los cuales creen que aun no se les ha dado 
i bastante. Lo que hay luego es que algunas otras perso- 
I ñas que se eucuentrau postergadas y que creen tener 
' servicios y merecimientos, se han aprovechado de esa 
I cuestión, pero sin miras políticas.
I Los vencedores se han tendido unos á otros el lazo,
■ han metido todos los piés en él, y nosotros hemos tira- 
' do de la cuerda; hubiéramos sido muy torpes si no lo 
I hubiéramos hecho.
I Pero se dijo luego que no son tantcs los que piden 
 ̂ esa revisión, y que no están conformes con nosotros to- 
j dos ellos; yo no he dicho que lo estén; al decir los 

que no tienen mis opiniones que había 7.000 oficiales 
I alfonsinos en.el ejército, yo he dicho que me alegraba 

mucho.
I Por lo demás, yo estoy conforme con lo que dicen 
' del ejército, el señor ministro de la Guerra y losgenera- 
. les Gándara y Moriones. ¡Cómo no he de estarlo, si me 
I parecía oir al general Narvaez 1

Y no se diga que murmura el ejército; los que mur*
I muran y los que se sublevan son los generales: á cada 

instante se le dice al Sr. Zorrilla, que si no fuera por 
los generales no estaría en ese banco; el señor general 
O Donnell decía que sin los 12 hombres de corazón no se 
hubiera hecho el movimiento de 1854; por consiguiente, 
ellos mismos lo dicen, y es necesario que los demás lo 
reconozcamos.

Conste, pues, que mi partido no ha iniciado el pro­
yecto de rever las hojas de servicios; que lo han pedido 
los hombres que están dentro de la situación, y que los 
que se hallan postergados se han aprovechado de esa 
idea, oomo era muy natural que lo hiciesen.

I Por lo demás, cuando llegue la ocasión, yo probar® 
al señor general Gándara que en 1843 no se dieron tan­
tas gracias como S. S. supone.

Rectificaron brevemente los Sres. Nouvilas, Morio­
nes, Gándara y Olave; é interrogado el Congreso sobre 
si sa prorogaba la sesión, el acuerdo fué negativo.

Eran las seis y cuarto.

VARIEDADES.

E F E M E R ID E S .

DIA 19 DK OCTUBRE.

1417. Aparición en Europa de cuadrillas de gitanofl, 
bohemios ó tártaros, que hasta ahora vienen formando 
tribus errantes.

1492. Colon descabre la Isabela.
1673. Declaración de guerra por la Francia á Espa­

ña i  pretesto de la defensa que había hecho el gobera»-
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de la Flandea española, á con^ecuencia de las hosti- 

1 tid&s del ejército francés que la invadió.
1 ;46 L'is españoles y france.ses repasan el V:,ro.
180:i. Batalla de Taniames, en la que perdieren les 

fjaDCtíSfcs Oías do 2 000 hcicbres.
180o. La escuadra fcEncesa, al mando del almirante 

Villeneuve, sa:e este dia de! puerto Se Cádiz en busca de 
la iDgleea, trabándose de sus resultas la batalla de Tra- 
falgar.

El 18 Villeneuve manifestó al general Gravina que 
estaba re.suelto a dar á la vela al día siguiente, y que 
desesba sab r si la escuadra española estaba en dinoosi- 
cion de veriücarlo.

Contestó el general español que lista y pronta su es­
cuadra, seguiría los movimientos de la fr.’inctísa: que 
tales eran las r:.iterada8 órdenes que el gobierno le tenia 
comunieadas.

Kn e:te dia, sin mas consejo de guerra, dio la orden 
de hac. rse á !a vela. La escuadra eat’ ra quedó atónita 
y estupeiacti viendo Citas señales. Las dos escuadras 
combina.ias presentaban untifect vo de 33 navios, cinco 
fragatas y dos bergantines.

1809. Mina gana á los franceses la acción de Los Ar­
cos. Son rechazadas en Bañólas las tropas francesas por 
los soldados españoles.

1852. Céduia pjr la cual se dispone se restablezca 
en las Islas Filipinas la Compañía de Jesús, destinando 
el edificio de Luyóla en las provincias vas-onga:ias pa­
ra casa matriz y colegio de la espresada Compañía de 
Jesús.

1SÍ4. Supresión de la Cámara ecle.siástica, reempla 
zándola con un consejo denominado Cámara del Real 
Patronato

GACETILLA-
«El Correo de Teatros» de Barcelona, único pe­

riódico de su clase que existe en España, no k t podido 
publicar el número corre.spondiente al dia 15 del actual, 
por haberse declarado en huelga los tipógrafos de aque­
lla capital. Para evitar en lo sucesivo estos contratiem­
pos, la empresa de este colega está montando una im ­
prenta puraque no sufra interrupción esta publicación 
tan importante á todas las empresas teatrales.

Una hora en com pañía del profesor H ollow ay.
Todos han oído hablar de las píldoras y el ungüento

Holloway; pero todos no han tenido, hasta aquí, el pri­
vilegio de visitar ti nuevo establecimiento erigido por 
su inventaren Oxfurd-streeL Londres.

Además dcl renombre univeríal que dichos medica - 
meatos han ailquirido por medio de su eficacia, el buen 
éxito i.btenido por el profesor Hoüoway es debido en 
mucha parte a la inmensa publicida 1 que este dá á sus 
anuncios en el muudo entero. Cuantos dudan todavía 
de lo poderosa que es la publicidad poi medio de la 
prens i periódica se convencerán de su error contem­
plando las r.quezas incalcu'ablts y los negocios colosa­
les de Holloway, cuyo retrato tengo, en estos momen­
tos, á la vista. Esta hombre estraordinario cuenta va 
bastantes años de edad; pero, no obstante, la grande 
actividad comercial que le ha distinguido siempre y 
esa energía y perseverancia indomables que le han he­
cho acertar á difundir por todo el orbe sus famosos re 
medios, conserva e! vigor de la juventud. Robusto y de 
alta estatura, e¡ profesor Holloway demuestra, con la 
espr.e.sion de su semblante, lo sagaz que es su carácter 
y la sinceridad de su creencia en los principios que l le ­
va adoptados.

Hace unos siete dias, tuve motivos para pasar á casa 
del profesor, y viéndome éste notar la importancia y 
magnitud de los negocios que en ella debían hacerse 
diariamente, se dignó permitirme que inspeccionase los 
diversos departamentos de su establecimiento. El este • 
rior del edificio es análogo al de un gran palacio. La 
casa forma una de las esquinas de Oxford-street, y su 
altura es de seis pisos. La entrada principal es sum a­
mente bella; y una vez llegado al interior el visitador 
pudiera creer hallarse en uno de los establecimientos 
sucursales del Banco de Ingia-erra, tales como los de 
Liverpool ó Manchester. La fábrica es sostenida por co ■ 
lumnas de mármol y los bufetes son de caoba y bronce. 
Al rededor de estos últimos se ven de treinta á cuarenta 
empleados encargados de llevar la correspondencia en 
francés, español, italiano, aleman, portugués, árabe, y 
en fin, en casi todos los idiomas. La administración de 
la casa es caracterizada con razón de activa y sistemá­
tica. Apoyado, en la Opinión del periódico The Times 
dudo de que haya en el mundo tan completa colección 
de periódicos como la que tiene el profesor Holloway

El escritorio del cajero se parece exactamente al de 
un banco. Las cnentas que se presentan al mismo son 
examinadas y pagadas inmediatamente sin ceremonia 
de ningún género. En el primer alto, está como un cen­
tenar de muchachas, unas ocupadas en llenar las cajitas

dr; píldoras, y las otras de rotularlas, hallándose presi­
dido este departamento por varias directoras A ptca 
distancia de dichas jóvenes, obsérvase á dos señoritas 
que se dedican á ojear los periódicos para cerciorarse de 
que se ha verificado la inserción de loa anuncios Holl >- 
way. El segundo pi.-io se lucuentra consagrado á la pa­
pelería y la imprenta. El órden en que están colocados 
les prospectos, los anuncioe, las circulares, etc., es ad­
mirable; al paso que en una pieza advacente son dirigi­
dos á los diferentes agentes de todas las ciudades, v i­
llas y aldeas de cada país que cuenta droguistas entre 
sus habitantes

El tercer alto forma la galería, que contiene la me - 
jor colección de periódicos nacionales y estraujeros que 
posea la Gran Bretaña.

«Grandes negocios debm Vds. hacer con Australia,» 
dije yo á la persona que ma acompañaba en mi inspec­
ción de este interesante establecimiento. «Casi pudiera 
creerse» me contestó mi coniuotor, «á juzgar según la 
aceptación uni-versal que nuestros medicamentos obtie • 
»nen tanto en Oeeanía como en las demás partes del 
»gIobo, que el mundo no se alimentase de otr cosa.» 
Este es verdadero modelo de las galerías periodísticas, 
y, como fácilmente puede imaginarse, me interesó so­
bremanera.

Sabiendo al cuarto piso entré eu unos almacenes in ­
mensos, que encierran millon 's de cajas de Píldoras y 
botes de Ungüento. Se me dió á entender que este sur­
tido se agotaba y reemplazaba todas las semanas. En 
seguida, bajamos la magnífica escalera que nos condu­
jo al estudio del profesor, y pasamos por la sala princi­
pal. Por último visitamos la parte subterránea del edi­
ficio, donde se verifica el embalage de las Píldoras y Un­
güento. Estos se elaboran en un laboratorio que está s i ­
tuado debajo de Oxford Street.

Se me olvidaba mencionar el aposento en que se dá 
forrn^ á las píldoras por medio de una máquina que se 
encuentra en movimiento continuo. La masa de las sus­
tancias deque aquellas se componen es divididagn cier­
tas cantidades, que son introducidas en la parte supe­
rior de la máquina, de cuya base salen píldoras del gro­
sor deseado, en número de muchos millares: de suerte 
que, con la ayuda de esta máquina y del trabajo manual 
de esos hombres activos que la manejan, son produci­
das las maravillosas píldoras del profesor Holloway, el 
cual combate y mitiga los padecimientos físicos de la 
humanidad doliente en todos los países del orbe.—A n ­
t ic u a r io .— Susstx Herald 12 de Junio de 1869.
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Santo de hoy.
S in  Pedro t e  A lc á n ta r a ,  c o n fe so r .
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iilesia de Nuestra Señora de las Maravillas (calle de 
1¿ Palma), donde ee celeb-ará á San Pedro de Alcántara, 
con misa mayor y sermón y por la tarde ejercicios y re-
scrv.a. .

Cootiiiúa la novena de la Virgen del Pilar en la ig le­
sia de Monserrat, y predicará por la mañana D. Isidro 
de la Fuente y Almazan y por la tarde en los ejercicios 
será orador D. Jaime Cardoaa.

Continúa también la novena de Santa Teresa de Je - 
sús en el Carmen Calzado y predicará por la tarde don 
Emilio Santa María.

También se está celebrando en San Antonio de los 
Portugueses, por la tarde la novena de San Rafael Ar­
cángel, y pre.iicaráD. Manuel Solía.

En la iglesia de San Ignacio se celebrará á la duede-
nam easualáSan José y predicará al anochecer D. Ma­
riano Puyol y Anglada.

En la parroquia de San Ginés principia la novena 
que anualmente se consagra á Nuestra Señora de Val- 
vanera, y predicará todos los dias D. Juan Troncoso.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 
Buen-Suoeso ensn iglesia, la de la Visitación en las Sa- 
leaas Nuevas, ó la de las Victorias en Loreto.

ESPECTACULOS
LA OPERA. — A las 

impar.—La muta di
TEATRO NACIONAL DE 

ocho.—F. T® de abono.—T. 1,
Portioi.

TEATRO ESPAÑOL—A las 8 li2 .—F. 36 de abo­
no.—T. 3.® par.-Quien bien te qu iera ...-L os payos 
en el ensayo.

ZARZUELA.—A las 8 1(2,—F. 38 de abono.—Se­
gunda série —T. 2 °  par.—El atrevido en la córte.

CIRCO.—A las 8 li2 .—F. 22 de abono. — T. 1.® 
par.—Doña Urraca de Castilla.-M ercurio y Cupido.

CIRCO DE PAUL (Los BufosJ.—A las 8 1 ( 2 .- Ro- 
binson.—La soirée de Cachupín.

VARIEDADES.—A las 8 y lj2.—Este|cuarto no se 
alquila.—Huyendo dei peligro.—Estaba escrito.—La­
drón y Verdugo.

ALHAMB'IA (cal'e de la Libertad, 16).—A. las 8 li2  
El Sueño de la vida.

SALON ESLAVA (Pasadizo de SanGinéa).—a  las
8.—Un thé dansaut.—Por amor al presupuesto__ gj
vestido azul.—Receta contra las suegras —Baile.

Ma r t in  (Santa Brígida 3;.—A las 8.—¡La agouia! 
—El bálsamo universal.—Frente á frente.—Nadar entra 
dos aguas.—Baile.

Ca p e l l a n e s .—.\ la s7 .—Mal de ojo.—Andese US ' 
ted con bromas.—El vestido de mi mujer.—El oro v el 
moro.—República femenina.—Baile.

RECREO.—A las 8.—El juicio final.—El barón de 
la Castaña.—La cabra tira al monte.—Entre dos fuegos.

EL RAMILLETE (calle de la Alameda, 3).—Esta 
sociedad celebra baiie de doce de la noche á la madru­
gada.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 9‘2 grados, y la mínima de 5‘1.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 18.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3 .................................
Id. pequeños............................ ............
Renta perp. esterior...........................
Billetes hipotecarios...........................
Id. dei Banco de Castilla...................
Bonos del Tesoro.................................
Resg C ® Deps.....................................

CARBBTS. T SOCIEDADES.
AbriH850 4 000.................................
Agosto 1852 de id..............................
Obras públicas 1858.............................
FERRO CARRILES.— Obligacs. 2.000.
Id. de 20.000.......................................
Banco de España.................................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f. 
Paria á 8 d. v . . . .

ÚLTIMOS

de! 17

PRECIOS.

del 18.

27 10 27 05
27 05 27-00
31-30 31-40

102-00 102 00
^  00 00 00
78 20 78 25
00 00 87-00

80 00 80-00
00 00 00 00

57 50
53-40 53-40
00 00 00 00

180 00 .89 00

49 45 49 45
5 18 5  19

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierro 

Costanilla de loa Angeles, 3.

SECCION ANU NCIO S.
PAPEIW LINSI

El inmenso éxito de este remedio es debido á 
líu.s propiedades constantemente probadas, á su 
yaccion pronta é infalible, que atrae ai esterior la

:------rn—I—  pirnlaciou cuya teudcucia es fijarle en los órganos
vuuies. UBcouiieuiiánle loa pniicipaies médicos para la curación de los reumas, bronquitis, 
alecciones de la gargauta, gripe, reumutismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no 
exige, mngun régimen; una o dos aplicaciones ba.stan las más do las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio de ’a caja 8 rs. Depósito en París, J . W lslin , ruc de Reúnes, 46, La 
Agencm franim espano.a en Madrid, 31, calle dol Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Borren hermanos, bmchez Ocaña, E.scolar, Olzurrun y R. Hernadez. (A, 3)

E s  el iónico esterm  p or escelencia . com o la quina el tónico 
interno: ú til ís im a  á lt .s n iu o s  y á  las p e rso n as  déb iles: en 
Iricc iones c u ra  los dolore.s n e u rá lg ic o s  y re u iu á tic o s . A d e ­
m as s irv e  com o a g u a  p a ra  el to ca d o r, m uv  liig  éu ica  y d e  u n

----------------- ;—  ---------- -----------------  p e rfu m e  m u y  a g ra d a b le .—P a r is  , fa rm a c ia  L eru v , Í3 , ru é
(I Amin.—itx ip r la lirmu U. Leroy.—Precio, 24 rs. Madrid, por inayur, Agencia franco--s- 
panola, bordo, 31; por menor, Sres Borrell hermanos, Miquel, Escolar, S. Ocaña, y Orteo-a

(Núm. 3.600.) “

PA S T A  Y JARABE DE
A  L A  C O D É I N A .

Pocos medicamentos poseen propiedades tan eficaces, ningunocalma con mas seguridad la toi rebelde 
de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demás ii ritaciones del pecho 

M O T A . — Como prueba de tu l  propiedadei emineniei el Jarabe de Codeina ha obtenido 
V raro honor de l e r  dengnado como uno, de loe medieamentoi ofieiaUt del Imperio francet

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Bertbé, 24, roe des Éeoles. y farmacia central de 'JtOA

Francia, 7, roe de Jouy, en Paris. — En .Madrid, por mayor. Agencia —  
franco — española, 3 t , calle del Sordo, en provineiaa* sus depositarios.

Depüí-itiirios en Madrid, Sres. Borrell luTnisuos, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel y Escolar.

Hallar el medio de purgar duiaiite algiinos*dias, 
algunas semanas y, si necesario fuere, durante algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, lal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Dehaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Dehaut no producen buen efecto sino t'mada . y dige- 
rid.is con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
forliticantes(té, café, vino, buena eerveja, buen caldo;. 
Pai’a purgarse con esias pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según .sus 
florzas, su apetito y -sus ocupacione.s. Una alimenta­
ción eonforlanie compensa enteramenie la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmenicse decide 
ifiio á purgarse tan a menudo como lo exije el resla- 
blecimieiilo y la conservación de la salud.

In sde luego se vé que ádmlnistrada a si, la purga 
constituye un medio de curación eficacísimo contra un 
gran inimero de enfermedades en que son ineficaces 
las purgas poco freqnentes é interrumpidas. '

El sisti-nia del Doclor Dehaut se halla espuesto con 
la mayor claridad y muy detallado en su i la n u a l  de 
mfdioina . higiene, cirugía y farmacia domésticas. 
rn un volumen en 8» de lOü páginas, obra escrita espe- 
c aliiieiite asi gara las personas de la alia sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicaemnes dadas sobre las 
cansas que producen las enfcimedadcs, y el empico 
de l.a pinga en todos los casos que la requieren, non­
ti. lie laminen las recetas de medicamentos no pur- 
gin.ies que con buen éxito ordena habituiilmente el 
autor. Kste precioso libro, que debiera poseer toda 
p|•l•su^a cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
íibrerias ;il precio de 5 reales; pero, los farmacéiilieos 
dcposilarios de las ¡‘ildoras Dehaut o.slán aulorixados 
i  dar giatuitamcnte un ejemplar a toda persona que 
hace uso de este remedio. ■'>

Jarabe pectoral de Fierre Lamonroux.
FARMACEUTICO, m e Vanvillers, 45, PARIS.

{Antigua calle du Four, Saint-Honoré, cerca la iglesia Sant-Bustache.)

Los célebres médicos de París, Sres, Chomel Luis Gendrin, etc., recomiendan en sus clínicas 
el JARABE PiíGTORAL DE LAKOUROÜX, y en sus obras mencionan las curaciones que con 
él han conseguido, constitúyele un agente terapéutico la prontitud con que ataja la brimquitis 
más intensas. Cura las enfermedades más graves del pecho; esto es: la coqueluche, los accesos 
de asma, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su principio. Precio en España; 11 rsi el me­
dio frasco. Venta por menor en Madrid en los armaclspa Sres. Moreno Miquel, Borrell' herma­
nos, Sánchez Ocaña, Escolar. La Agencia franco-española, Sordo 31, sirve Los pedidos.

%  (A. 2,453.)

ventor. u sáO ti, houlevard Magenta, lo8.

Higiénica, infalible y préservaliva, la única que 
■lira sin el ansiliode otro medicamento. Se vende 

en las principales boticas del universo. (Exigir el 
inetodo). 30 años de éxito. Paris, en casa del ta*

¡35

DEPÓSITO GENERAL 

Farm acia P E L L E T I E R

rué Jacob, 45, í-n: is.
litas h«ctí lüKs db.iOaiiOí lüs iiiediCua de Francia, disipao los atatjiií’s má-

vioÍeiiU»^^ii veinticuatro 6 treinta y  seis horas, impideu la ÍVecueucia de los accesos, 'nnposío 
bilitan qiíe pasen de una par-e s otra del cuerpo, y jas más ve.:es curan ra(iicalmentfí,¡coni:> lo 
prueban las', bservacicnes putdiea.tHs por MM. Ohomel Double, ffisfranc, Velpean, MitftUéd.Hc, 
“ (ÍIj Madrid: pur inavor, A.¿retiC‘iít tran-io españo a, íil, caiJcdel Sordo; por menor, á 4Í» reales. 
Sres. H itoÜ hunnauos, Mt>reao Aliquel, Fs.'.olar, Sánchez Ocaña y Orteg^a. Eu provine.as, loa 
depositarios de la Agencia. (Núm. 1.)

Impresora Berringer.
PRIVILEGIADA.

PARA IMPRIMIR UNO MISMO,
2,— Passage du Grand Cerf, —2.

PARIS.

Esta prensa, de una extrema simplicidiid 
permite reproducir á cualquiera de 1 á 1.000 
o más ejemplares de escritos, planos, dibu­
jo s , m úsica, prospectos, anuncios, e tc ., 
trazados con tinta y papel ordinarios.

La supresión completa del prensador (ra - 
teau), hace que la Impresora sea un objeto de 
una utilidad incontestable, fácil de manejar y 
no se parece en nada á las máquinas de im ­
primir conocidas hasta hoy—En Madrid, en 
la Agencia franco española. Sordo, 31, hay 
generalmente algunos modelos, y se trasmiten 
ten los pe'iidos.

Precios en España, desde 300 á 750 rs.

IMPORTANTE INVENCION
Ha obtenida ana Mxou.La 

la nuera caja tuta de bosUlo 
con cnbieria de resorte y nn 
■irtido de re/retó».—Pririle- 
giada. ‘

He aqni las cajas de bolsillo 
vssta; son las mejores y mas 
baratos de todas conoádai.

B ry a m t sisad S la y ’ai, 
—FrniUeaiadot y añicos fa­
bricantes. Londres. E.— En 
Madrid, la Ageneia france 
española, 31, ealledel Sordo, 
l im  los pedidos. Per menor. 

Morales.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PA R A  M ANILA
POR EL CANIL DE SUEZ.

El 21 de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español

EM ZL IA ZfO .

Papa carga y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañia.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la mdestia y gas- ¡ 

tos del viaje, pueden avisar á esta administraciou, Urosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de  ̂
verificarlo. '

NO MAS TISIS.

Jala, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Caro- 
vnen(Jaen), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de ias hermanas Beinesa.—León, Sr. Me- 
rtHo, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr Egea, 
farmacia.--Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Madrid, farm cias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93, Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martínez.—Oviedo, far- 
xuacia del Sr. Martínez.— Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmena- 
res, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseoo (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, se­
ñor Mira.—Santa Coloma de Parnés (G roña), farmacia del Sr. Glasear.—Tórrela vega (Santander), farmacia del 
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, 
farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.-Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia 
de) Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de 
U Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de 
Q uero!.-Tuy, Sr. Amoedo, farmaeia.—Valencia, farmacia dei Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid, ^rmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia dol Sr. Arellano, Postas, 7.— 
Zamora, 8r. Alonso Narbon. farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

PA ST IL L A S DE BELM ET
Eemedío acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­
mento hasta hoy el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
las mas internantes en un librito que remitiremos gratis á quien lo solicite, y an el cual acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el prmcipio esencial de que ee componen las Pas-

PASTILLAS MB^ELMET^ en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, calle del Pez, num. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas

^*^PrMÍo de la caía, 30 ra —En ios pedidos de mas de seis cajas, el 25 por '100 de rebaja.
OTRA Todas las cajas que no lleven ias firmas Saiz y Montero, y ademas la litografía del pastor que va al 

espaldo dé cada caja, son faUas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

^^^n^WTSITARIOS —Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al­
fonso Mayor, 8 -Almendralejo (Badajoz), droguería delSr. Gonzalez.-Almeria, farmacia del Sr V ivas.-A ltea  
f Alicante) D Juan Ripoll.-Antequera (Málaga), Sr. Espejo.-Arroyo del Puerco (Caceresj Sr. C astro.-A yila, 
(Alicanwj, u  ju  F ¿gl Sr. Barrio-Canal -B a ilen , Sr. Albornós, id.—Barcelona, Dr. For-
farmacia del Sr^Bodrjguez^ 37.-Badajoz. Id. del & . Camtmho.-Bilbao, Id. del

Prnz —Cácere^ Id. de la Sra. de Hurtado.—Cuenca, Id. del Sr. Llaadores.—Poruña, droguería de 
Sr. ,.•  ■ £ ’d ei’sr. Mártos , San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmada de Eios, Cuchillería.

a d^A yitó^^ • droguería del Sr. Rizo.-Gerona, D. J. Vüa. farmacia de Som-
(Ovi^o)> S' San Pedro ffarmacia.-Graaada, farmacia del Sr. Pere* Rubio, Puente del Carbón—

Csada por todas las familias reales y por toda la nt biaza de Europa.
Aprobada por los médicos mas erainentaa y por toda ?. prensa extranjera.
EL AGUA, CIRCASIANA restituye á ios CAbsllcs blan-vis su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. X¡> et uua tintura, y en su composición uo entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caupa por invete s.la que esté; evita ia caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á l>.,e tubos capilares

Más de 100.000 certificados prueban is  excelencia do¡ Atrae Ci’-oi.siana curo uso reemplaza hov en to d o s  lo* 
países los otros preparados y tinturas tan :isñcsos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas frascos conteniendo el doble 7 i ¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajs.s de coütra coinpañadas Ce un prospecto con la marea v firma d* 

los únicos depositarios. ^
HPLiRíNGS y C,®—I.iabna

Vótdnse en la botica do los Sres. Borrell iiermano.-, Ptiería d, 1 Sol, núm. 5. Madrid.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION,

CINCO C U S E S
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince aflos de noubradía y superioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

MODISTA.
En este acreditado e tablecimiento, las señoras en­

contrarán especialidad en el corte y prueba, confección 
conforme á los mejores figurines de París, y á precios 
equitativos. Galle del Colmillo, núm. 9.

pwm I m f o  miuowAy.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, é saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de la» Píldoras Holloway 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu- 
rincacion completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la oriraniza- 
cion entera. ■' “

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia parfi regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secrecionest forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, coa tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamentc!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aqui, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asi'militiyas ton estraerdinarias que, desde el 
momento en que penetra ia sangre, forma parta de ella; circulando con el fiuido vital espulsa toda partícula 
morbos -, refriega y limpia todas las partea enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Este fa-

LA RESTAURACION,
FOLLETO POLÍTICO.

Capítulos que contiene ; I. República ó restau- 
racion.-n. La bandera dinástica.—III. Posibilidad 
^  la restauración.—IV. El código fundamental — 
Y. La regencia.

yende á 4 rs. en las principales librerías de 
Madrid y de provincias.

¡ moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
; rigidez de ias ai ticulaciones, el reumatismo, la gota, la nemalgia, el tic-doloroso y la parálisis, 

ij Cada caja de píldoras y boto de ungüento van acompañados de amplias instrucciones on español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos ios principaies boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

¿Ouereis aprender á escribir los
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con loa dedos? Comprad el Pequeño tratado teórica-prác­
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50miláaimas.

Academia de lenguas de •>. tlem en-
te Cornelias. Autor de las gramáticas francesa é in ele-  
sa y del antigaliciemo. Carbón, 8, pral derecha.

Las mencionadas obras se venden en las principales 
librerías y en oasa del autor.

Vinos del reino y extranjeros.
El esqnisito vino de los grandes de España, de l a  

Sociedad vinícola de España. Diez años de existenela. 
Depósito central en Ohamartin de la Rosa.—Sucurta] 
•Q Madrid, Preeiados, 6 ,

Ayuntamiento de Madrid




